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Combatientes, hijos del pueblo que defienden su libertad luchando 

contra el fascismo. La sangre derramada hará florecer en España rosas 

rojas, símbolo de paz, libertad y justicia, •
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¿Qué sentido leiiiaii del honor es- 
])añol las democracias vacilantes de 
Europa? Triste error el suyo al pen­
sar en la claudicación de un pne])lo 
que sufrió mil dinastías amasadas en 
viciosos bacanales a costa de la eco­
nomía nacional. Mil dinastías que su­
frió luimillado sin medios para sal­
varse y defenderse del escarnio y ser­
vilismo en que le tenían sumido. ¡Qué 
error el suyo! Se van a ciimplir dos 
años, pero serian precisos muchos 
más para que el pueblo español aban­
donase la oportunidad de librarse y 
de librar al mundo proletario de la 
garra fascista portadora del crimen, 
de la explotación, fomento de la in­
cultura, de la prostitución, ijicubado- 
ra del embrutecimiento humano... Go­
biernos in d iferen tes que conducís 
vuestros i)iiebIos a la hecatombe. Go­
biernos que, por temor a la guerra de 
la Independencia, consentís que la si­
tuación geográfica de la nación, que 
os confió el pueblo, se vea tle tlia en 
día más amenazada por el im]»eria- 
lismo Ítalo-germano. ¿Qué fines per­
seguís con vuestra asquerosa actitud? 
¿La de.strucciíVn de todos los pueblos? 
Gracias a vuestros Comités, Suhcomi- 
tés y aldabonazüs, habéis conseguido 
en i)arte vue.stros designios; habéis 
conseguido la destrucción de K.s})aña; 
]>ero lo que no conseguiréis, sabedlo 
bien. j)or muchos Comités que nos 
pongáis ai paso, es el extenninio de 
todos los es])añoIes.

Hoy, al cunij)lirsc los dos años de 
cruenta lucha. bár])aramente desigual, 
resurge, ))otente y gallarda, la gesta 
heroica del pueblo español, dejando 
en el lugar honroso ([ue le coiTes])on- 
de la herencia que tanto les costó 
cojujuislar a nuestros antepasados 
(le IXOX. Si entonces su,|)ieron vencer 
a fuerzas organizadas, como lo era 
el Ejército napoleónico, no menos se­
rán vencidos también hoy, los que. 
|)rotegidos por gobiernos desa])rensi- 
vos, invaden nuestro suelo |)ara con­
vertirlo en una colonia de hambrien- 
los, donde nos dispiilariamos..salvaje­
mente las |)illrafas (pie nos diesen 
como alimento; donde no existiría 
una sola moneda (pie no estuviese im- 
Iiregiiada de sangre es|)añola; jiero no 
ocurrirá así. sépalo el Mundo.

El pueblo español se encuentra hoy 
más fuerte (pie nunca, con un Gobier­
no iiotenle de imlitica sana y fuerte. 
Con un Ejército dispuesto a no cejar 
en la lucha, pura (jue este Gobierno.

que es el fiel reiiresentante del sentir 
de nuestro pueblo, consiga el puesto 
honroso que le corresponde en el con­
cierto de todas las naciones, y con 
ello pueda ofrecer el laurel de la paz 
a todas las potencias, aunque para 
esto se lo tenga que ofrecer a algunas 
clavado en las puntas de nuestras ba­
yonetas.

I s id o r o  GARCI.A.
Comisario

Grupo de combatientes del i jo  Batallón 
de la Brigada, que, al igual que los demás 
que la integran, con tanto coraje defienden 

el terreno de Levante,

(.Foto Zamorano.y
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La guerra y el trabajo
Tiempo es que después de veinti­

trés meses de lucha no nos hayamos 
enlorado ])or <pié ludíamos y qué de­
fendemos. Ludíamos ])or hacer una 
España grande, una España de liber­
tad y de trabajo. Por expulsar a esos 
extranjeros que, con capa de zorro y 
engañando a unos cuantos desgracia­
dos fanáticos, piensan cpie si ganaran 
la guerra les iban a dejar ser dueños 
y señores. ¡Qué pensamientos más 
jiolires! La intención de los fascistas 
extranjeros es el llegar a .ser dueños 
absolutos (le nuestra querida Ihalria, 
y no saben que a los “rojos”, como a 
nosotros nos llaman, no nos inicden 
vencer, finiré nosotros lodo es cora­
zón, impresionabilidad y energía.

La iniena fe lia .sido, es y será el 
gran defecto de los esjimioles, como 
la tenacidad, el valor y la dureza son 
.sus grandes virtudes.

Pueden asesinar ])or sorjiresa al 
])ud)Io español atpiellos a (piion reci- 
i)ió sonriendo con el corazón y los 
lu'azos abiertos.

Pero no ha tardado en arrepentir­
se de su sorjiresa.

Al pueblo español cuando se le 
traiciona, cuando se le insulta villa­
namente, cumulo se le liiere. sorjiren- 
diéndole, se relima', despierta, ruge, 
se arroja sobre su enemigo, acome- 
lo de ciiaiilas maneras son inngina- 
ble.s, resiste insacialde, se bate casi 
desarmado, desnudo, li am lirien to, 
vence, destroza, se ceba en su cruel 
venganza, y a pesar de lo IioitíIiIc de 
ella, y de luilicr colirado mil |)or uno, 
lega su odio y su venganza de genera­
ción en gencraciéni más allá de sus 
nietos y sus biznietos. La ira y el co­
razón de los verdaderos españoles son 
insaciables.

Cada español lleva en su espíritu 
guerrillero la seguridad de la vic­
toria.

Hay uu general encarnado en cada 
uno de nosotros, y por eso los espa­
ñoles somos invencibles.

En España calienta muebo el sol 
y la sangre hierve.

Nosotros vemos tranquilos las gran­
des perturbaciones europeas y no nos 
metemos ni aun a pensar si podremos 
ser envueltos en ellas.

El pueblo esjiañol es un héroe co­
lectivo y un héroe inconmeiisiiralilc.

Los esjiañoles somos indomables. 
Tal es mieslro carácter, violento y 
acometedor.

También imiehos deben de ])eiisar 
en el rendimiento en el trabajo, en el 
cual se lian eomjiroinetido, jnies los 
([lie menos traliajan son los (¡ue más 
exigen. Nos califican, a los que los 
obligamos a trabajar, jieor (jue los 
antiguos ])atroiu)s, y eii las industrias 
de guerra no dcliemos de |jeriiiitii' 
(|ue no rimlmi en el Iraliajo a los i[U(' 
llevan, eonscieiitc o iiiconscienlenien- 
le, un fascista dentro.

Deiiemos de tener en cuenta (jiie 
no trabajamos para un patrono ni 
para ninguna empresa, y si para li­
berar la España de esos canallas, (jiie 
(|iiic‘i-eii ajioderarse de ella.

Debemos de tener confianza abso­
luta en nucslm Gobierno y en mies- 
(ros jefes, ((iie liien nos detmieslrm 
lo cpie valen, y en ([ue la guerra la 
ganamos los buenos españoles, los 
“rojos”, como nos llaman los extran­
jeros y los malos españoles.

Salud y Iteiiública.

EL SARGRNTO GOMEZ 
Del Cuerpo de Tren.

Se-n 
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iiiicstn 
L.vcinü
Nl>o;i.íi|
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'uiliiieii
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El octavo día de verano

211011
emás
nden

|)intii 
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cada
es])a-

■I sol

gran- 
f) nos 
einos

de junio. Día de descanso para nues­
tro Batallón. Día feliz y soñoliento; de 
aquellos en que la Naturaleza invita re­
cordar horas dulces, ainarfías, tristes y ale­
ares, de aquel antaño cuando trabajabas 
explotado y humillado por la plutocracia; 
cuando vivías esclavizado por el capitalis­
mo opresor; lo rmierdas, y piensas cómo 
era posible poder a;rnantar aquella vida: 
la memoria del seno familiar te hace re­
vivir la felicidad que, como parias ((ue 
bramos, jin.s permitíamos disfrutar dentro 
de la cruel miseria en la cual e,stábamos 
sumidos... ¡ Vu-disparo 1, sobresaltado, 
vuelves a entregarte a la realidad actual, 
dándote cuenta que sigues luchando para 
terminar eon aquel pasado putrefacto, 
lleno de crímenes y horrores. Sabes que 
muy pronto vivirás al lado de los tuyos, 
feliz y contento de haber comiuistado tu 
libertad e independencia como español; 
orgulloso de haber contribuido con tus es­
fuerzos y sacrificios en rescatar la econo­
mía na<’ional que unas iiiaiios embruteci­
das por la sangre, habían robado al pro­
letariado.

Sabemos que vendrá el comisario de la 
División, y nos i)reparamo« j)ara recibir 
tan agraílable visita. Estamos ya reunidos, 
y el primero en dirigirno.s la palabra es 
el compañero delegado de la primera; en 
síntesis nos recuerda que en estos momeii- 
to.s críticos (|ue atraviesa España, por la 
invasión italo-gerinana, tenemos tres bases 
primordiales para alcanzar pronto la vic­
toria e imlependeiicia del pueblo espafuy]; 
“Kesistir, dis<'iplhia y unidad."

I'ii eaniarada sargento habla y dirige .su 
alocución directamente a eabr).s y snboflcia- 
Jps, diciéndoles que, como coiiiimdaiites que 
í'on de sus re.spectivas es<'uadra-s y peloto­
nes. tienen <¡up Imcerse respetar, gatiámio- 
se al mismo tiempo la simpatía de sus sol- 
tiaidos.

Seguidamente nos Imbia im teniente de 
lu cuarta, y en sus Pmociona<las palabras 
nos recuerda los Ki jumtos o principios de 
nuestro (iobienio, y el último disí'urso del 
Exeino. Sr. Presidente del Ponsejo, doctor 
-Vegrín, Expone en variudo.s iletalles las 
Ventajas que nos proporcionan iiiternacio- 
naLnieiite los referidos ju'inc¡))ios, y jut’- 
Jíiuita si nos hicimos eco de las iialnbras 
Pi'onunciadiis i)or el Presidente. Si las 
'nnu]»limos. venceremos, (la II¡míamente 

'̂Ic de sus labios ila heroica consigna "Ib-- 
îstir”. líesistiremos hasta el último mo­

hiento; resistiremos con tesón, defemlien- 
'̂ 0 palmo a palmo nuestro suelo. N’iies- 

vidas se veiulen caras, y si por des­

gracia pasan, lo harán por encima de nues­
tros cuerpos destrozados.

Veinticuatro meses de lucha, nos recuer­
da nuestro querido comisario de Batallón. 
Veiiitienatro meses que sangra e! |)ueblo 
P-spailol. \ eiiiticiiatro me.ses que salimos de 
Jiuestras casas, defendiéndonos con pie­
dras, para aplastar a ios fascistas, que. 
sublevándose, ansiaban e.xterminar a todo 
trabiijador. No lo hicieron entonces, y no 
debemos permitir ahora que un Hitler o 
un itu-ssolini ti’aten de arrebatarnos nues­
tro triunfo y libertad. Veinticuatro inese.s 
de guerra, y como españoles que somos, de 
ninguna manera podemos tolerar .sea esté­
ril la sangre derramada por miles de hé­
roes hennanos nuestros.

Habla el comisario de la Brigada, y sus 
palabras Jiiaiiifestaron el gran honor que 
sienten los .soldados, jefes y comisarios de 
la propia, al entrar a pertenecer de nuevo 
a la abnegada y valiente 41 División. Ter­
minando con vivas a la rnidád y Divi­
sión, nos presenta' al digno comisario de 
la 41, quien empieza diciciulonos (pie no 
va a hacer ningún discurso porque los 
momentos actuales no reiiuieren mítines 
ni conferencias; son de lucha infatigable 
hasta lograr arrollar y arrojar de nuestro 
.suelo patrio a los cobardes invasores, que, 
al servicio de Franco, tratan de ai-reba- 
tarnos nuestro país y nue.stra libertad. Ex­
pone que ha trabajado incan.sablemente 
para que la 38 Brigada figura.se de nuevo 
en el cuadro de su División. Dice que el 
motivo de su visita es para saludarnos, ase­
gurándonos que seguirá trabajando para 
que nuestra rnidanl sea atendida lo más 
bien posible en todas sus necesidades. Aca­
ba su alocución vitoreando a la República 
y al (robieruo de Unión Nacional,

Englobando las palabras y consignas 
del primero al último, he sacado mi coii- 
coiiclusión. que bien o malamente trato de 
exponer a mi apreciado lector.

Tres son las bases fmidamciitales para 
ganar la batalla confiada a (íkIo español 
Disciplina es la primera. Ninguno de nos- 
otro.s, si -Somos eonscientes, debemos de 
querer la mano férrea que nos la imponga. 
('01110 amantes de nuestra imuire Patria, 
debemos obedecer y respetar a nuestros 
jefes y cumplir con la máxima prorilitiul

>0000000000000000000000000000000€

Ante todo confianza en el Ejército. 
Cuantas soluciones puedan venir de fuera 
son problcmátic.is, y por tanto, más que 
confiarse a posibles intervenciones, debe­
mos de estar cada día más seguros de 
nuestra fortaleza, de nuestro afán de re­
sistir y vencer :— : : — • • _¡ •_; ¡_.

la orden del día, ya que en la guerra to­
dos los retrasos son peligrasos. E! hombre 
débil e iiidiseiplinadü está a merced de 
todas las tentaciones; no sabe decir ¡nol, 
y sucumbe. Con disciplina habrá simpa­
tía en las escuadras; habrá cariño en las 
Unidades; habrá unidad en el Ejército y 
unidad en la retaguardia. No aciuella tini- 
dad ficticia de antes, .sino una unidad de 
acción que nuestro Gobierno, en el que 
estamos repre.seiitados todos, deposita su 
confianza, que nos tiene que llevar pron­
tamente a la victoria. El ha sabido demos­
trar al mundo entero que en España hay 
un Gobierno de Unión Nacional; (pie en 
nuestra Península puede vivir todo ser 
humano, prescindiendo y respetando su 
ideología, sea la ({ue sea; .sólo necesita ser 
un ciudadano que cumpla como es debido 
las leyes de su Constitución, eondensadas 
en los 13 puntos que presentó nuestro mi­
nistro de Estado en la Sociedad de Na­
ciones.

Debemos dejar las discusiones y estupi- 
de(íes en que, con grave error, caemos 
muchas veces. Sobre ello gravaos en la 
memoria las palabras que “Pasionaria” 
pronunció en un mitin en Barcelona, que 
decían: “Si los hombres definieran bien 
los términos (jue emplean en Jas discu.sio- 
nes, muchas de éstas terniinarían antes de 
inieiarse. Ya que los que desean aparec-er 
.sabios entre los tontos, aparecen bobos en­
tre los .sabios.”

Si comprendemos bien el significado de 
la presente oración, dejaremos lo vano, y 
juntos e.studiaremos y resolveremos loa 
problemas tran.scendentah‘s y vitales de 
nuestro país. Solamente con unidad, po- 
dremos construir la fortaleza que necesi­
tamos para resistir y i'eaistir.

Resistir es ganar, y unidos venceremos. 
Esjmñoles, eombatientes todos: Isos mo­

mentos son trágicos; mirad de cara a Va- 
lencia. Es un objetivo que Jes interesa; 
por aquel sector quieren entrometerse aho­
ra las aves de rapiña. Más allá, la iimioi-- 
tal 'Saguiito; en tiemjios mnotos fue una 
colonia de Roma. No debemos ni podemos 
permitirlo otra vez; ahora no se eontentan 
con acpiella ciudad sola; ambicionan más, 
desean avasallar todo nuestro territorio. 
¿TiO lograi'án? ¡Nunca! inienti'as quede en 
pie uii español.

Ijh raza española es indómita: y nunca 
se dejará pisar p(¡r las bonla.s e.xtranjprns, 
poi-que (¡Hieren a su madre la Keinibliea, 

Espaiiol(*s que os consuleréis hijos de 
hispana;

I Resistir! Ni un solo paso atrás.
¡ \ iva la libertail e independencia espa­

ñola !
i Viva el Gohieriio de Unión Xaeionai!

FJvOREAL
4.* Comp.“ dei i{o Bón.
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La declaración de Principios 
de nuestro Gobierno ♦

( S u  im p re s ió n  en  los c o n ib a lie n te s )

I '

La (leclaraeióii de Principios del 
Golñerno español constituye un docu­
mento imporlantisimo, de consecuen­
cias favorables e inmediatas para la 
justa causa que defendemos. Ks una 
gran batalla que la Repqblica gana, 
tanto en la zona invadida como en el 
campo internacional. Por su aspecto, 
en su mayoria constitucional, es, ade­
más, una realirmación de los princi­
pios j}ásicüs por que se rige la Repú­
blica Española.

Este documento ha sido acogido 
por todos los españoles con el calor 
y entusiasmo del que ve reflejadas las 
aspiraciones, satisfecha su conciencia 
antifascista y sus ansias de libertad. 
Aunque concreto, contiene todo un 
programa de Gobierno, una extensa 
labor a realizar. Abarca, desde el ase­
gurar la independencia e integridml 
totales de España, libre de extranje­
ros, ])rimordial ])reocupación nuestra; 
las libertades en materia regional; su­
fragio universal; plciiitiul de derecho 
y legislación social avanzada respec­
to a trabajo, liasta la renunciación a 
la guerra como inslnimenlo de políti­
ca y una ])rofun(la reforma agraria, 
base del desenvolvimienlo de Es|)aña, 
esencialmente agrícola; por úllimo, 
como colí)fón, una amplia amnistía 
para todos los españoles de corazón 
que quieran cooperar a la reconstruc­
ción de nuestro pais, gesto en el cpie 
se denota la raza española, ([iie exige 
justicia para los culpables, jH*ro (juc 
j)crdona, ante la finalidad (fue se in-r- 
sigue, a los equivocados con lod-u no­
bleza. Documento inagnílico, lleno de 
realidades ]>ara el fiiluro.

En lo que respecta a los comba­
tientes, éstos ven en la deehiración de 
]>rineipios una absoluta coincidencia 
con su i)eu,saiuieiito; inia fiel inlerpre- 
liición de sus aspiraciones; una gran 
satisfacción inlimu pai-a su eoiulicióu 
«le antifascistas españoles. Sin eml)'ir- 
go. y como consecuencia de su arr.ai- 
gado antifascismo y amor a la causa, 
lian surgido pequeños recelos sobre 
los inmlos (i," y (|ue es [ireciso di­
sipar aclarando dichos puntos.

Los eomeiiturios referentes al pun­
to ().” son motivados jior iiennitir el 
libre ejercicio de las creencias y jirác- 
licas re lig io sas, creyendo algunos 
eoinbatientes que volveremos a caer

en los mismos males que al poco tiem­
po de sobrevenir la República. Por 
ello, esto merece una pequeña expli­
cación.

Nosotros luchamos y hemos pro­
pugnado siempre por un régimen de­
mocrático, de libertad y de justicia. 
Pues si esto es asi, su mejor exjionon- 
te es permitir que cada uno sostenga 
la creencia que quiera y practique la 
religión que crea más conveniente. 
Luehainos por la libertad de concien­
cia. Pero el Estado español no sosten­
drá económicamente la religión, ni 
consentirá, de ninguna manera, que 
que en sus locales se alce bandera po­
lítica alguna, puesto que ese no es su 
cometido, ya que tenemos una triste 
exjieriencia a este resjiecto. Separada 
la iglesia del Estado, aquélla se admi­
nistrará cüjiio crea oj)orluno. y en vez 
de ser una carga para el Erarit) jn'i- 
blico. contribuirá económicamente en 
la medida de sus disponibilidades. La 
República concederá derechos a este 
res])ecto, pero exigirá el cumplimien­
to de la ley y la inexoral)Ie necesidad 
de respetar sus dictados democráticos. 
Así .será la futura religión en España, 
sea cual fuere su clase.

En lo ([lie hace referencia al ])un- 
to Li.”, la princij)al creencia «pie exis­
te enlrc los combatientes es la de «lue 
encuentran un poco difícil la convi­
vencia social una vez termiiuula la 
guerra. Opinan que no se j)odrán evi- 
lar venganzas y represalias, y «lue la 
amnislia no debe alcanzar a aquellos 
caljeeillas (pie no dudaron de (pie Es­
paña seria invadida |n»r las hordas 
extranjeras.

En efecto, la amnistia será amjilia, 
pero no total. No puede alcanzar a los 
culpables de la invasión de nuestro 
suelo, jiorque no son es])añolcs. Los 
generales <pie no dudaron en Iracr a

)OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCX>OOOOOOOC

Carecí; de fe todo el que pone en duda 
la victoria. Es perjudicial el que admite 
como posible el triunfo del fascismo. Hay 
que eliminar de la lucha, por tanto, a 
todos los agiotistas, que, con apariencia 
de antifascistas, sistemáticamente hablan 
de lo que sólo incumbe a los jefes del 
Ejército, ya que son éstos los únicos que 
tienen autoridad para hacer pronósticos 

de índole militar.

España tropas extranjeras para asesi­
nar nuestras mujeres, ancianos y ni­
ños, no pueden ser perdonados jamás; 
los políticos que intervinieron en la 
preparación del movimiento subversi­
vo que sumió a España en la lucha 
que nos ocupa; los terratenientes, los 
caj)ilalistas que han contribuido y 
fliianciado el criminal levantamiento, 
iodos éstos merecen el castigo máxi- 
jiio. La amnistia alcanzará a aquellos 
que por su ignorancia e incultura se 
h allasen  ideológicamente apartados 
de nosotros, pero que reconocen su 
error y el engaño de que son víeti- 
mas, y, como españoles, están di.spues- 
toH a colaborar coji nosotros en la su­
blime tarea de reconstruir España. 
Alcanzará, en fin, a todos, siempre 
que estén disj)uesto.s a ayudarnos en 
dicha tarea y que no jiese sobre su 
conciencia la responsabilidad de ha­
ber manchado sus manos con sangre 
antifascista, no en los momentos de 
la lucha, sino cometiendo crimenes a 
sangre fria, tá c tica  observada ¡lor 
nuestro enemigo el fascismo. Así quie­
re el ])uehlo la amnistía; asi será; con 
ella olvida lo pasado; pero quiere jus­
ticia implacable contra sus enemigos.

Con referencia a venganzas y repre­
salias. lio creo las haya. Vna vez libre 
España de invasores y traidores, la 
convivencia social será posible, todo 
vez que ocu|)ará mie.stra aleneión la 
recoiistruceióii del pais, y a! inisn- ■ 
tiempo el Gobierno velará |)or que 
exista el nuiluo respeto, desde liiego 
sancionando enérgicamente a ([iiienes. 
l»or su conducta, denmestreii ser ene­
migos del régimen. Nuestro Gobierno 
no consentirá se repita lo cfue. por ex­
ceso de conlcmjilaciones, dio lugar a 
la acUial luelia. Es decir, lodos, aliso- 
lulamente lodos, iiabrán de resjudar 
Jas leyes de la República. De esta ma­
nera, las diferencias que aún nos se­
llaren .se irán acorUuido, ante la gran 
obra de reconstruir España y la de­
claración de prinei])ios de mieslro Go- 
liienui, plasmada en realidades, ter­
minándose de convencer, ante los be- 
ehos, los (|ue no compartian nuestras 
ideas, los (|ue no siislenlalian el mis­
mo criterio político que nosotros. En 
resumen: eslanios dispuestos a con­
vencer con hechos a todos los españo­
les (jiie nos ayuden al resurgimienlo 
de España, y no sientan miesira cau­
sa aún; pero liieii entendido. <|iie han 
de res])elar la Repúlilica. conservada 
a costa de la sangre generos;i derra­
mada )ior sus hijos.

R A I' A G A S
Ametralladoras - 4." Bón.-}8 Bda-
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Labor en la trinchera

ü Bda-

((■oncliisión.)

l\[iGrEL.—¿Tú crees que todas las fincas 
que tienen los propietarios de tu pueblo 
están bien adquiridas?

JuAX.—Xo; pero no es tan fácil quitár­
selas porque liaee iiuiclios años que las po­
seen y no las sueltan con tanta facilidad.

?iÍ!r,i-Ki..------ Te equivocas. Juan. ¿Has
i)eiisad(> alguna vez en la diferencia que 
■ieuc a! nacer ei hijo de un rico al de nii 
t.brero?' Ccnio sabrá.s ya, los dos vienen al 
inundo desnudos, y .siendo así. no es tan 
grande la diferencia como para que uno 
se convierta luego en señor y el otro en es­
clavo. además de que trabajando con hon­
radez no hay nadie que .sea irapaz de crear 
tan grandes capitales: ahora, dime lo que 
opina.s.

Jt'AX.—Opino, que nada me gusta como 
esto, pues tenía intención, al terminar la 
guerra, de no ser campesino, y por lo que 
me dices, soy capaz de pegarme con quien 
trate de hacer que yo no trabaje en el 
campo.

Miguel. — ¿Qué jornales crees que de­
ben de cobrar los obreros al terminar la 
guerra ?

JuA.x. — Oreo lo que mejor .sería cobrar 
un buen jornal y todo bien barato, y así 
tendremos los trabajadores lugar a hacer 
algún ahorro para ciiaiulo lleguemos a no 
poder trabajar.

MigüeIí. — Tu egoísmo, te pierde, ¿no 
comprendes que al ser el jornal caro y las 
•subsi.stencias baratas, eres tú el primer 
perjudicado, por cuanto tu proilucción no 
alcanza para pagar los .jornales que en ella 
has incluido f

J uan,— Tienes razón; pero no .sé lo ¡jue 
hay que hacer y me parece que no hay so­
lución.

Miutux. — Si la hay, liombtv; se hace 
una legislación social bien hecha, .se nivela 
el gasto con la producción, y no.s hallamos 
con que hay suficiente pura poder vivir 
los trabajadores con bolgnra, sin temor a 
pasar hambre en toda la vida.

J uan,— Ticiie.s razón, y  vuiiio.s por otro, 
que me gusta oirte hablar,

Miui-eu— ,:Qiié opinas de los niños cpie 
Uncen riH|uíticos a con.secueiicia. ilel nial 
■̂ ivir y  la mala vida que sus padre.s, ya sea 

por vi.do o poi' desgracia, han llevado?
J uan, —  Que más les valiera no nacer, 

pues así no padecerían ni harían sufrir a 
0̂8 demás, pero esto no w* si se podrá 

evitar.

Miutua,. — Sí. hombre; .se puede evitar 
Perfeecioiiumlo la raza por me*lio de una 
ediiccaión física y moral que nosotros des-
COllO(.(.i|ios

J uan.—También me gustará, pues tenía 
miedo de ca.sarme por no tener como esos 
que decimos.

Miguel. — ¿A qué partido u organiza­
ción crees que debe pertenecer el Eiército?

J uan.—\o creo que a ninguno, porque 
de lo contrario, aquel <¡ue lo tuviese de su 
parte haría lo que le diera la gana, mien­
tras los demás tendrían que callarse.

-Miguel. — Muy bien, hombre; piensas 
como debe.s peiis-ar... ¿y qué me dices de 
renunciar a la guerra, de no ser tal como 
esta de ahora, para defeiulerno.s de una 
agresión contra los que quieren ser nues­
tros tiranos?

J x'an. — Que tendremos paz para rato, 
pues al echar a los invasores de hoy de 
E.spaña, crecei-einos tanto a los ojos de 
todo el mundo, que nos respetarán todos, 
al ver y pensar en el Ejército (jue pode­
mos movilizar.

Miguel. — Muy bien contestado; pero 
antes tenemos que ganar la guerra y echar 
de nuestro suelo la raíz fascista que pue­
da quedar.

Juan.— - Y  qué decían que tenemos que 
perdonar y  no nos podemos vengar de esos 
canallas que tanto mal nos han hecho?

Miguel. — Hombre, claro que sí; pero 
eso será una vez terminada la guerra, pues 
hoy, si tienes ocasión de terminar con al­
guno no lo dejes, pues será un enemigo 
tuyo menos que quedará; pero ten en 
cuenta que son seres humanos y que en su 
ma.voría lian ido a la guerra obligados, 
que ni .siquiera saben por qué luchan, 
mientras nosotros .somos conscientes y sa­
bemos (jite tratamos de con.scguir nuestra 
libertad; pero, en fin, ya se impacienta 
muestro comisario tras de aiiucllos olivos, 
eiî  c.spera de ipie vayamos inira decirnos 
más clora y eoncretaraeiite que yo te lo he 
explicado, lo que significa la declaración 
de Priiici])ios que nos ha prc-sciitndo el 
tiobieruo de la República.

J uan. — Tienes raa'm, y de hoy en ade- 
hiijte me propongo tener más intents de 
csta.s cosas, para saber má-s y evitar lo (jua 
lie dicho hoy. y cuando tenga alguna diuhi 
iicuilirc a ti para que me la pongas en 
claro.

.̂ riGT’KL, — Ia.) cmii haré gusto.so. pues 
entre todos nosotros hemos de terminar 
<•011 los analfabetos, haciendo (|ue los hom­
bres aprciidati a regirse por sí mismo.s, que 
e.s como alcanzaremos la libertad y la di- 
i-ha que tanto anhelamos,

Salvador AldlACAR
38 Brigada-i.> Compañía 

Batallón

RETAZOS LIRICOS

Ofrecimiento
(Soneto)

A  mi hija Teresa.

Tienes. mu.jer, la plenitud gloriosa 
de una flor en perenne lozanía, 
con más destellos que al nacer cI día. 
y más encantos <iue al abrir la rosa. 
Como inspiradas por alguna dio.sa. 
Jas mu.sa.s y nereidas a porfía 
timbraron tus acentos de armonía 
por si era poco aún ser tan hermo.sa. 
 ̂estida como el sol de resplandores, 

en tu cutis de nácar y de flores 
besó la luna y te dejó sus huellas; 
i Xo hay nada comparable a tu figura; 
te nimba un resplandor de galanura 
Igual al que se visten las estrellas!

RT'TOCO

La República vencerá. Para ello hace fal­
ta que todos laboremos por la victori.i. 
Unos en un sitio y los demás en otros. 
Lo inadmisible es que todavía en uno u 
en otro sitio se le dé beligeranei.i a los 
que, siendo vagos, pretenden no serlo.

®®®ooooooooooooooooooooooooooooo

Canecazos del 15 j  medio
Donde existen buenos Mandos y ox- 

eelenles coniisario.s, se eneuenlran  
soldados a (oda prueba.

K1 soldado que en im cómbale aban­
dona su pueslo o tira el fusil, uo me­
rece el nombre de esjiafiol.

I-a unidad en nuestro Kjército es 
una necesidad de guerra, |)uos la me­
tralla fascista no distingue de ideolo­
gías.

I-a Hepúbliea no lienc aviación, 
pero láoma enciendo sus refleelores y 
prejiara la balerías atiliaérea.s.

-------ü------

Kxisleii ebóferes ipie de conliiiiio 
estrellan sus eamioiies contra los ár­
boles, jiero ellos salen ilesos. ¡¡Qué 
suerte tienen!!

KI- ARTTlJAinOAyuntamiento de Madrid
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S E C C I O N  L I T E R A R I A
Por R. TO V A R  C O R O N A D O

arabe de pico
(Cuentecillos andaluces)

I

Resplandecia la tarde con fulgor de 
incandescencia, y entre los jiámpanos 
abatidos por la fuerza del terral des­
granaban las cigarras su enardecida 
canción de fuego. Saliendo de la en­
ramada tras un ligero descanso, vol- 
vian los hombres a la vendimia, ha­
ciéndose quitasoles de los fruteros 
que colocaban, vacíos, vueltos del re­
vés sobre sus cabezas, para resguar­
darse por el camino de la ardorosa 
candela del sol de agosto. Quedaban 
en el pasero los tentadores de uvas 
que, puestos en cuclillas bajo la ago­
biante lumbre, echaban los racimos 
sobre el terreno, amorosamente, po­
niendo en la faena sumo cuidado, 
por ser cosa esencialísinia |)ara lo 
que en el argot del campo llaman el 
ser, que es como decir la gracia de 
las pasas malagueñas. Catia uno en 
una “pata” del soleado pasero, Anto- 
Jiio María y .luanillo el Largo dispu­
siéronse a tender aquel viaje de mos- 
calcles, y reanudarfm taml)ién la con­
versación, interrumpida m om entos  
antes, cuando el manijero, Kduardo 
Ruiz, les mandó “echar un cigarro” 
J)ajo la grata espesura de la cnrania- 
da. Antonio María y .luanillo el Lar­
go eran los dos temporeros más asi­
duos de La l'mhría, y gozal)an, ple­
namente. la coiiliaiiza del cai)alaz , 
que sieinjjre los ponía en el desempe­
ño de las faenas más delicadas, en las 
que los dos mocitos competían nob-lc- 
menle ¡)oniendo a contribución todo 
su saber de agricultores punteros.

11

Bien aj)riela l)oy er sol, Antonio 
Maria: ¡está jirvieiido la tierra! ¿N'o 
Tas lijao en er suelo, que párese (|ue 
echa jumo? C.oino que ni las ciga­
rras pilen ya cnniá -silabeó el aludi­
do mientras acomodaba, haciéndole 
lecho, un espléndido ejemplar del do­
rado fruto—. Y, a i)riq)ósilo de cante: 
¿no siil)es la novedá? Ros escucha la 
Jercíón y aplícale er cuento, tú (¡uc

tienes la garganta lo mismo que los 
jilgueros. Anoche me encargó Maria 
del Carmen que organizara una fies­
ta para er domingo, con los mejores 
fiesteros. Ya tengo citaos argnnos. Es­
tán comprometíüs Pepe er de Angel, 
Paco er Soldao y Emilio er Rubio, 
que son los tres cantaores que tienen 
mejó estilo, pa esto del abandolao. 
De Macliaraviaya tamién vendrán, y 
asiii habrá competencia. Tocante ar 
vino, no hay na que h a b la ,¡c ó m o  
que to lo paga la zeñorita! La fiesta 
ha de se aqui, bajo la enramá, y si 
yo no me equivoco es porque quiere 
alegra las penas de esa amiga que ha 
traio, que está un poco vitocá. -¿L a  
zeñorita que llegó anoche?—La mes­
illa; ¿la has visto t ú ? - - L a  lie vis­
to de refilón y ... ¡vaya una estamjia, 
Antonio Maria! ¿A' esa es la que vie­
ne enferma?— C.ahá; pero no es cosa 
mayó. Phi cuanto vea en er campo 
un nio e ¡lerdiz y se coma dos raci­
mos de moscateles eortás de la mis­
ma cepa, verás tú como se alegra y 
le vuerven los colores. -¿Y  {[ué en- 
fernieá será la que sufre?— ¡Cuar- 
quiera zabe la enfermeá! Una de esas 
cosas raras que no le pazaii más que 
a los zeñoritos: mirastenia creo ijue 
es. -Pos con nurastenia y to, está que 
quila er zenlío, A ntonio M aría. 
-  ¡Vamo allá, pirandón, (|ue la niña 
ta guslao! Cierto que es una inorii- 
clni <[ue tiene mu buen ai|uel: ¿jiero 
aonde me dejas a nuestra ama? ¡Ahi 
si que hay buena caliá, zalá y disjio- 
sición! Más fresca está (jue una mala 
e juncos y con más vivo coló <|iie una 
rosa e mayo. ¡Y de gracia pajolera no 
digo na!... Cuando más se iba ani­
mando la viva cunversacióii de los 
dos mozos tendedores, afiureció en 
los paseros la esbelta y gentil figura 
de la señorita María del Carmen, 
realzando su belleza con un vistoso 
y amplio sombrero i|ue re.sguardaba 
del sol el jimdigio de su cara. Llamó 
con voz argentina a uno de los mozos, 
y los dos se adentraron bajo la ])arra

en animada conversación, mientras 
del Horno inmortal seguía cayendo a 
chorros vivificadora lumbre.

III

—Te llamo, Antonia María — co­
menzó diciendo María del Carmen— 
porque te quiero explicar el motivo 
de la fiesta de cuya organización tú 
te has encargado. Verás; esta señori­
ta que vino anoche, siente unas penas 
de amor que la tienen triste, acongo­
jada y sin sueño. Ella es mi mejor 
amiga, y, su padre, un gran señor 
chapado a la antigua, no está confor­
me, según parece, con el noviazgo de 
la muchacha, que halila con un ma­
lagueño, bueno, según todos dicen,, 
pero sin porvenir ni prcjiaración para 
aspirar a tan alto premio. Ella quiere 
a su galán, que por cierto es un Inien 
mozo: está, como ustedes dicen, “clia- 
laita perdía por sus peazos”. Pero el 
viejo oye las sú])licas como quien oye 
llover, la agobia con sus repulsas, y 
eslá sienqire erre que erre y dale 
(jue dale, con que si no (luiere mos­
cardones que lU) van más ipie por las 
jiesefas. Y  esc es el motivo de que 
e.sté aquí; para corlar esas relaciones. 
El viaje liasla La Vmbria lo lia hecho 
en secreto, y para todas sus amista­
des es que ha salido de veraneo a una 
])oblación del Norte. A'o quiero, como 
te he diciio, que mi amiga encuentre 
aipií motivos de distracción, y por eso 
le encargué de organizar una fiesta 
j)ara el domingo. A eso tengo que 
añadir ■i|ue cuando saquéis parran­
das, su|)liqiies en mi nomlire a tus 
conqiañeros (jue las traigan a La Vm 
bria, a su ventana precisamente, qiu- 
eso lia de ser una novedad (|ue en­
tusiasmará a mi amiga. Ya estás en el 
secreto: confio en tu discreción y es- 
]u‘ro que nadie sepa el verdadero mo­
tivo de cneonlrar.se aquí mi amiga. La 
señorita Felicidad eslá oficialmente 
enferma, y lia venido a nuestra fin­
ca en plan de convaleciente. ¿De 
acuerdo en lodo, A ntonio M aria?

-¿Conformes, M aría del C arm e»  
- conlesló entusiastamente el vendi­
miador . Y levantándose del asiento 
se encaminó a los jiascros para seguii' 
su faena. Seguía el sol apretando 
fuerte, con furia canicular. De lo alto 
de los montes llegalian las notas siieP 
las de los canlures de la vendimia, >'Ayuntamiento de Madrid



en el vecino majuelo, bullía, sudoro­
sa, la ágil cuadrilla, (lescubriendo en­
tre los pámpanos los racimos luju­
riantes que ya alcanzaron su plenitud.

K H I S S

siciones y burlar todas las tramas del 
egoísmo paternal.

V
\DO

ntras 
ido a

¿De-

La señorita Felicidad era una mo­
rena guapa, de pelo y ojos negrísi­
mos, esbelta y cimbreante como los 
juncos y con un garbo especial que 
hacia prorrumpir en ailmiraciones a 
cuantos la contemjjiaban. Hasta el 
nimbo de tristeza que envolvía su 
figura parecia re a lz a r  sus mereci­
mientos. Aquellos primeros días de su 
destierro a los montes, andaba siem- 
|)re llorosa, impenetrable y huraña, 
como si La Uin. -ía le fuese hostil y 
sus huéspedes culpables de su viva y 
lacerante contrariedad. Sólo con dos 
personas había hablado: con Mari­
quita del Carmen, a quien quería en- 
trañaJilemente y agradecía con toda 
el alma el vivísimo interés con que la 
cuidaba, y con el mozo Antonio Ma­
ría, de cuya franca bondad ya había 
hablado elogiosamente a su buena 
amiga. La conversación con el pasere- 
ro fué para Felicidad como una reve­
lación. Lmpezü desconfiada, con pau­
sas de recelos y ncgativa.s, pero pron­
to se aclaró, cuando la firme inten­
ción del mozo la liizo penetrar de 
lleno en el arduo tema, que ella tra­
taba de reluiir. Silencio y resigna­
ción pensó que fuesen su tema: ])ero 
liay algo inexplicable, hijo tal vez de 
la simpatía, que nos mueve a confe­
siones insosi)echadas, y esto le ocu­
rrió a la cuitada moza, que en ])ali- 
que interesante con el siin])álico pue­
blerino, abrió a la nueva amistad su 
llagado ])echo, como .si viese en el 
mozo un mediador altruista cajjaz de 
aliviar las penas de aquella ausencia 
cruel. La necesiiiad inqieriosa <|ue F’e- 
licidad sentía de desahogar con al­
guien su corazón, hablándole de sus 
penas, hizo <|ue enterase al mozo, con 
más concretos detalles que Mariquita 
Jo hiciera, del curso (le -sus amores, v 
de la oj)osición tozuda y tenaz de sus 
familiares, fundada en unos prejui­
cios sin lógica ni razón. Antonio Ma­
ría escuchó el relato, so convenció de 
que aquel amor que Felicidad sentía 
no era una cosa fugaz ni un devaneo 
mujeril de livianos modixs. sino que 
estaba metido en su corazón con raí­
ces profundas y bien tramadas, y em- 
])ezaron a bullirle por el meollo cier­
tas ideas, de las que no quiso hablar 
a la señorita, pero que se juró en sus 
adentros poner en i>ráctica, aunque 
supiera contravenir todas las dispo-

Las penas que llevó al campo la 
señorita Felicidad se trocaron, j)ron- 
tamente, en una alegría cascabelera, 
que realzaba basta lo indecible el 
atractivo gitano de la estupenda mu­
jer. Juanillo el Largo y Pedro Cali­
che hahlaban. en el pasero, comen­
tando vivamente la mejoría experi­
mentada por la s im p ática  moza. 
—¿Ha.s visto, Pedro Caliche, Jos mila­
gros que liase er campo? -Ya me he 
fijao, Juanillo; ¡y hay que ve cómo 
está de guapa! M’acuerdo que cuan­
do vino, estaba descoloría, con los ojo 
chiehurrios de llorá y cl cuerpo des- 
niadejao como si na le importara na; 
y, ¡mírala ahora! Dos semana no han 
jiasao y ya le brilla er coló iguá que 
a las amapolas.—-| Cómo que ez mu- 
cba zalá la que dan los montes! Alue- 
go disen que si los méicos, <jue si pa- 
tatin que si palatán. A mí que no me 
vengan con embelecos. Pa tos lo.s ma­
les der cuerjio no hay melesina de 
más, virtii que el aire jniro de estas 
arluras: ni pamplinas de recetas, ni 
menjurjes de botica. Y si iio que lo 
diga Fclicidá. Acobardaita llegó con 
Ja inirastenia, y ahí la tienes más con­
tenta que un grillo en la madrugá. 
—Pos to ezo tiene zu e.splicación ter­
ció en la diaria Antonio María, acer­
cándose a los mozos.—Y cuál es. ¿la 
zahes tú?, dijo Juanillo en tono de 
burla. - ¡ {.arcilla si la zaliré! Como 
(|ue yo zoy er inventó der jaralie mi­
lagroso que la güerlo la zalá. Solta­
ron la carcajada los dos mozuelos 
que oyeron tal presunción, y conti­
nuaron con .sus jiregimlas en jilan de 
seguir la broma.—¿De manera que 
inventó?, comentó Caliche. -Y  de 
una molcsiiiíi (jue nunca falla, res- 
])oii(lió Antonio María, pomposamen­
te. “Jarabe de jiico” le lie puesto yo, 
y sus voy a deci er modo de usarlo: 
(-011 la brisa de la noche, se pone er 
fraseo a enfria en er jioyele de la 
voiilana. Enlre la una y las tres de la 
madrugá se levanlurá er jxasientc, y 
lomará, (les|)asilo, unos cuantos zor- 
bos, zin alnisá de la dosi, ya (jue er 
jireparau es tan durse que se bebe .sin 
sentí, (.oiiio a esa hora en verano 
s’tuii jeclios los ruiseñores los amos 
tie las eañá.s, se aspera uno u esc-ucliá 
las coplas de estos brujos de la no- 
die, queándose en la ventana ha.sla 
que las estrellas se van jiiyeiuio de 
la salía der sol. Y na más que eso.

7

Desde la primera loma se nota la me- 
joria.—Pos ya s’ta explicao to; dijo 
de pronto Juanillo e! Largo. Eza zerá 
la razón de la ersena que yo lie visto 
hay dos u tres noches. Venía yo der 
luga, de echar im rato e palique con 
mi serrana, y regresaba temprano 
porque luego, ar medio día, entre er 
zueño y la caló me ponen entonlcsio. 
Me illa a tendé iiajo la enraniá. pero 
arreparé en un hurto que estaba jun­
to a la reja der cuarto e Felicidá, ar 
mismo tiempo que oí una cosa pare­
sia ar canto del ruiseñó. Pero, ¡ca- 
niará! er piijaro había cresio de tar 
manera, que paresia un galán pelan­
do la ]iava. ^o, por si las moscas, es­
currí er hurto, doblé en silencio la es­
quina, y allí se qiieó lo que fuera 
aquello, que yo no quiero lios de ena­
moraos. ni he iuventao nielesiiias ni 
he visto na.

VI

Los domingos por la noche, en tan­
to que en La l'mbria  todos descan­
san de las rudas faenas de la vciidi- 
inia, un hombre ágil y decidido cru­
za los fértiles campos hasta .situarse 
bajo la parra, pegado a la misma reja 
de nuestra amiga Felicidad. Es su no­
vio maJagiíeño, Pedro Luis, a quien 
el vendimiador que ya conocemos fa­
cilitó la manera de poner.se en rela­
ción con su enamorada. Están en dul­
ce coloquio los dos felices amantes, 
Jiasta que surge ante olios la rubia 
aurora vestida con sus galas resplan­
decientes. Emjiieza entonces la des­
pedida, que se ¡irolonga, sin que lo 
adviertan, basta que el ópalo matu­
tino va avivando su color, y  hay pin­
celadas de incendio en la raya idea­
lizada que junta el cielo y el mar. 
Dajo la gloria del alba rccieanacida, 
estalla un beso de amor, y unas Iré- 
mulus jialabras quieren copiar, vaiia- 
nienle, el último matiz de la despedi­
da. Al cerrarse la ventana, altar del 
eterno culto, despliega el dia su man­
to de rubíes llameantes.

’ ^OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOt

En la guerra, a excepción del valor, la 
inteligencia y la honradez, Codo es fic­
ticio. Sobre cl inmenso escenario que 
sirve de fondo a la guerra estin todas 
las conciencias. Las sanas y las podridas. 
Las fuertes y las débiles. Para todas hay 
cabida, puesto que la atención sólo está 
concentrada en lo que afecta a lo exclu­
sivamente militar, sin que pueda reali­
zarse una investigación que, penetrando 
en las psicologías, pueda servir para des­

doblar la intención de cada uno.

Ayuntamiento de Madrid
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Encuesta hecha a las diferentes representaciones de las distintas cate^ 
gorías y clases de las compañías de este Batallón sobre los 13 puntos

3 8  B r j ^ a t l a  -  1 5 1  B a t a l l í S n  -  C o m i s a r i a í l o

PRE(iUXTAS

1. = ¿Qué le parece la declaración
(le Principios del Gobierno de Unión 
Xacional? .

2.  ̂ De los trece puntos, ¿cuáles son 
los (pie te producen más entusiasmo 
y alcgria?

3. ' ¿Qué opinas sobre el punto nú­
mero 13?

RESPUESTAS

Comandante. —  Ks como un Ijande- 
rin de combate, en el (jue se recoge en 
un solo haz las verdaderas aspiracio­
nes de lodo español amante del pro­
greso y engrandecimiento de su pa­
tria.

Aparte del 8.» y í>.°, como los más 
esenciales ¡)ara la clase explotada, son 
culminantes y necesarios el l().° y el 
ll.'\ porcpie con ellos se afianza más 
nuestra independencia, sin miedo a 
que oirá vez fuera estrangulada por 
las armas, pro])iedad del pueblo.

Que es necesario, para que los (jue 
cstáji engañados puedan ver, ¡los (jue 
lengaji ojos!, dónde radica la luz de 
la verdadera España.

Cominario .1/. Pmc/'o.--Yo, como co­
misario del ir>l Batallón, doy mi ad­
hesión al Gobierno de Unión Xacio- 
J ia l,  por su tan acedado programa, y 
veo con satisfacción los 13 juintos 
marcados por el mismo, por ser todos 
ellos argumentos de independencia, 
libertad y ])rosperidad ])ara nuestra 
patria.

¡Viva la indepcndejicia de Es])aña!
¡Viva el Gobierno de l ’nión Xacio­

nal !
1.̂  GOMPASIA

Oficial José ¡iorrcfio. Ve su mayor 
garantía en el 11." punto y le parece 
juuy oi)orliina la declaración en con­
junto. no liacieudo declaración algu­
na sobre el i)unlo 13.“

'1.'' Saraento José Téimjano. 0|)i- 
na (¡lie. como español y amante de la 
libertad y el progreso, hay (|ue felici­
tar al Gobierno de la República que 
preside el señor Xegrin.

2.' El punto ().“ es el (|ue me pro­
duce mayor enlusiastno, ])or(¡ue yo, 
como esj)añ()l y amante de nuestra in­
dependencia, jmndré mi máximo es­

fuerzo por cimentar una República 
Democrática.

3.̂  Sobre el mismo punto 13.« opi­
na (lue nos debemos dedicar a engran­
decer nuestra patria, sin tener en 
cuenta nada más que todos nos del)e- 
Jiios a una raza.

1. " Cabo Juan Dobada. — En los 
13 acertados puntos del Gobierno está 
la mayor garantía de victoria. Yo es­
toy seguro, que si en el campo rebelde 
llegase a hacerse público, será envi­
diado por aquellos que por su mala fe 
se ven bajo el dominio del invasor 
extranjero.

2. ‘‘ Me parece muy acertado el l .“ 
por tratar dé la integridad territorial 
de todo el suelo español: como tal no 
consentiré que exista ninguna inter­
vención.

3. =" Creo conveniente una am])lia 
ainnistia para todos los españoles t|ue 
demuestren no entorpecer la labor de 
los abnegados trabajadores.

1. ' Soldado Víctor González.— Opi­
na que una vez leidos y estudiados los 
puntos del Gobierno, son muy acer­
tados.

2. ‘ De los 13 puntos, el 8.“ veo con 
simpatía e interés por tratarse de re­
forma agraria, por la que tanto tiem­
po llevamos luchando.

3. '' Del |)unlo 13.“ opino (jue cuan­
do dejemos enlcrrado el fascismo co­
geremos Jas herramientas de trabajo, 
])or(pie no habrá más que una sola 
idea; construir.

Deleíjado polílico. Des])iiés de ha­
ber leído la declaración de ])rinci])ios, 
me hago más firme en la oj)inión ge- 
Jieral de todo ciudadano de calificar 
mi adhesión al Gobierno actual. He 
visto, asimismo, cómo nuestra luclia 
va interpretándose en el mundo. Esto 
era difici! conseguirh) en el mismo te­
rritorio español. Pero hoy las masas 
internacionales se j)oiien de lodo co­
razón a nuestro lado. Xo hag<( men­
ción a los inultos, pues lodos los en­
cuentro acordes.

2.̂  COMPAÑÍA

Soldado Juan Fernández. I\le pa­
rece bien el punto 3.", y como demó­
crata le veo con simjiatia, por dar fa­

cilidades a todo ciudadano para ex- 
jiresar sus sentimientos. Del punto 13.° 
opino que ninguno de los que ahora 
estamos luchando regateará el sacri­
ficio que las circunstancias le exijan. 
j)or grande que sea.

G. Gutiérrez. -El l.“ es el punto cul­
minante de la declaración que lanzo 
nuestro Gobierno, por ser lo más in­
teresante y dispuesto para i)oner fin 
a nuestra lucha.

El punto 13.“ es el que desarticula 
los planes del invasor, poiapie en él

nuestro Gobierno de Unión Xacional, 
que es excelente y recomendable, por 
ser el más difícil.

Encuentro muy bien que se le con­
ceda la amnistia a lodo español (jue 
(¡uiera trabajar honradamente por el 
engrandecimiento de nuestra (juerida 
patria, pues soy enemigo de repres.a- 
lias y, por tanto, no comprendo se 
apliquen a nadie; ahora creo ijue no 
merecen amnistía los ])romotores y 
mantenedores de esta lucha, jnies han 
incurrido en el mayor delito, y con 
arreglo a él deben ser castigados.
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Después del bombardeo, el pucbieciio l**®iuitio siente con más intensidad el odio
hacia d ^«cismo.

(Foto Zamorano.)
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se denuieslra (juiénes son los (jue In- 
cliaii en las filas del enemigo.

Mi(/nel Cubero. .Me |)arccen o])or- 
tunas y magnilicas las dcchiraeiones 
de nuestro Gobierno. Es el ])iinlo 1." 
uno (le los (jiie me parece mejor, jnies 
habiendo llegado, según yo creo, los 
españoles a la mayoría de edad, nin­
guna lenileiK'ia ideológiea m(S eoac- 
eionará eiiando se trale de exjn'esar 
nuestra forma de jieiisar en las urnas.

Creo sobre el punto 13." (jue de to­
dos los (jiie forman la declaración de

3.' COMPASIA
1. ' Teniente Muzas. Las consig­

nas dadas ])or luiesfro Goliierno son 
dignas del orgullo del sentimiento del 
jHieblo español, y ])or tanto todas ellas 
son (le una iminirlancia exlraonliiia- 
ris. Como es]»añoi cien ])or cien, me 
siento ligado eoiupletamente eon este 
Gobierno. (|ue lia sabido reeoger en 
sus 13 puntos todas las cualidades (pie 
Esjiañu (lió a sus hijos.

2. ' \  mi modo de pensar, el 11." es
el pmilo (jne más iinj)ortancia tiene.

jnies dice: “El Ejército español al ser­
vicio de la nación misma, estará libre 
de toda hegemonía de tendencia o 
partido.”

Sargento León. Los 13 j)untos lan­
zados j)or nuestro Go!)ierno, son acer- 
ladísimos, porejue veo (jue en ellos se 
encierra lo que el proletariado espa­
ñol eon tanta ansia desea conseguir. 
De ellos, el que más me gusta es el 8.°, 
porque una jjrofimda reforma agra­
ria liquida la vieja aristocracia y la 
jjropiedad semifeudol. ¡Dueña la tie­
rra de quien la trabaje! Este punto 
me gusta porque soluciona a! pequeño 
campesino, que siem pre ha estado 
J)aj(( la tiranía del inirguc’s, que le 
hacia Iraliajar y que no le dal>a el jor­
nal siilicienle j)ara cubrir sus necesi­
dades. Al ver (jiic ahora e! Gobierno 
le enlrega tierras y le da ¡oda clase de 
facilidades para (pie las trabaje, las 
liará jiroducir más (]ue en tiempos do! 
fL'udalisino.

La opinión de un soldado. - - Todos 
los puntos me parecen bien, jimcjue 
en lodos se basa una mejora para el 
obrero. Mi opinión sobre e! punto U).° 
e.s la siguiente: Yo creo que cuando 
se acabe la guerra cruenta que suslo- 
nenios contra el invasor, se han de 
crear grandes canqms de dejKirtes, 
donde la juvenlud pueda expansio­
narse. y eon esto tendremos una ju­
ventud sana y culta, que ou lieinj)os 
de la odiosa hiirguesia el obrero no 
jmdia ad(|uirir jjor no lener posibili­
dades jiara ello.

Y (1(̂ 1 13." jninto yo creo (jue lo mis­
mo (pie lioy estamos sacrificándonos 
y liasla incluso disjnieslos a dar la 
vida, mañana trahajuremos |)ar.i el 
engrandecimiento d(* nuestra EsjK'irjí), 
y lodo el (pie esto no lo haga, no me­
rece oslar entre nosotros ni ser digno 
de llevar el nombre de esjiuñol.

Opinión del (/(■/(■(/(«/<;. - El Ejército 
de la Rejiúhüca ha demostrado mu­
chas veces lo (jue hoy declara iiiiestro 
Gohienu). Gomo estamos ahora lui- 
cieiido el máximo esfuerzo, no deja­
mos de conqn’t’iider que España la 
ha invadido la garra fascista, jiero 
nosotros la liemos de levantar. j)o- 
niendo nuestra fe en el trabajo del 
cmiqxi, de las industrias y de la cons­

trucción en general: hoy muchos lo 
hacemos con el fusil a! hombro, y lue­
go lo haremos sin fusil, jiara mayor 
elevación de nuestra ])atria. «obre las 
cabezas de las demás naciones, que 
iioy ven nnesíra odiosa guerra y no se 
exíremeeen.

1.̂  COMPAÑIA

L- Soldado Valentín Mesa. - -  La  
declaración del Gobierno ha sido muy 
acertada, jiara ver si las naciones de­
mocráticas terminan por comj»render 
la verdad de nuestra ludia.

2.  ̂ K! punto que mejor me jiareee 
es el 2.°; el Goliierno expresa muy 
!>ien el sentir del ¡nieblo al decir que 
j)or lodos los medios echará de Esjia- 
ña a todos los extranjeros (jue hay en 
la misma.

3.  ̂ Sobre el 13.° punto ojiino (jne 
es excelente.

Teniente Ignaeio liamos.—^Sobre la 
declaración hedía por el Gobierno, 
está de acuerdo con la misma, poríjue 
lia repercutido en toda la demacrada 
mundial.

Sigue opinando la dedaraciém dd  
Goljierno, y dice que lo más jirindjial 
en nuestra Esjiaña después de la gue­
rra y en la guerra, es crear una cul­
tura férrea para combatir el analfa- 
belismo,

Dd 13," punto dice ((iio lo mejor es 
resjietar a lodos los esjiañoles, jiara 
(pie vean cpie nosotros no guardamos 
rencor a nadie.

Opinión del delegado. Todos, ab- 
sotulaineiite lodo.s, seremos dignos de 
nuestra causa en los momentos en ijue 
las necesidades lo recpiieran. Por un 
Ejército del jnicblo y jiara el juieblo. 
ihir un Goliierno que defienda las 
jirojñedades de los olireros.

El jiuiito 3." es el que me jiarece 
más conijileto, jiortpie creo ijiie sola­
mente una Rejn’iblica iiopular, defen­
dida j)or un Goliierno elegido jior el 
jnieblo, será el eje de la deiiioerada 
del mundo entero.

Solire el jnmto 13." ojiino (jne lod<<s 
los verdaderos antifascistas (pie aho­
ra se sacrifican con e! fusil al hom­
bro. mañana laiiilñén salirán sacrifi­
carse y trabajar jiarn engrandecer

(Continúa «n la pág ina  16 .)Ayuntamiento de Madrid
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Medios de relación v observación
( r.ontinuación.)

MEDIOS DE INTELIGENCIA 

Principios generales

2ó.—Eli general, todos los mc'(lio‘< 
de inteligencia mencionados, paetleii 
ser escritos o verbales, menos las me­
morias, que son siempre escrita.-.. Fi.';- 
ceptu en caso de que Talle tiempo 
para ello (como suele ociu-rir. espe­
cialmente, durante el combate) debe­
rá preferirse el lenguaje escrito y tan­
to más cuanto más im]iurtante, exten­
so o complejo, sea lo que se quiera 
coiii niiicar.

26. - - L 0S escritos que han de ser co­
municados por cu alq u ier procedi­
miento de transmisión, que no sea el 
correo, serán redactados en forma 
concisa llamada telegráfica, pero sin 
perjuicio de la claridad.

Ordenes e insirucciones

27. Kn las órdenes e instrucciones 
se hará constar el nombre de la uni­
dad o agrupación orgánica o even­
tual que manda el que las dicta (or­
den del Ejército, del Cuerpo de Ejér­
cito, etc.; o bien, orden de la vangnar- 
dia, del servicio de seguridad, etc.), la 
fecha y el lugar en ipie se expiden.

28. Son órdenes generales las di­
rigidas a toda Gran l'nidad por su 
jefe, y particulares las que se dictan 
solamente jiara una o varias unida­
des de tropa o servicios que le están 
.subordinados.

29. — Kn principio, ni las órdenes ni 
las instrucciones gnieralcs deben con­
tener detalle alguno de ejecución, 
cuando sean de presumir modifica­
ciones en la situación general untes 
de que hayan empezado a cumj)lirse.

ifO. -('.liando haya de dictarse una 
orden general de operaciones, con­
vendrá o rd in ariam en te , anlicipar 
cuanto sea jmsible a cada destinal.'i- 
rio lo que (fireclamenle le interese, 
por medio <le breves órdenes parcia­
les, que se completarán luego con el 
envío de la orden general integra. 
También se podrá anticijiar jmr telé­
grafo. teléfono 11 otros medios rápi­
dos, el lugar y hora de partida ¡lara 
el día siguiente.

81.-—Kn las órdenes de operaciones 
a destacamentos in<k'])endienles, se 
jirescindirá de detalles (¡ue se refieran 
a la acción de otras trapas, acentuan­
do cuanto concierna a las que los in­
tegran, de modo que se acuse con ma­
yor relieve la misión que se Ies asigna.

32 -Las órdenes [lara el combate 
serán dada.s, vcrbalmente o j)or es­
crito, en forma de órdenes particula­
res o generales, según los casos.

.33.- Las órdenes para una retirada 
eventual han de comunicarse tan sólo 
a los escalones más elevados del man­
do, y siempre con carácter reservado.

31.—Las órdenes delierán ser:
Breves, como resultado de la den­

sidad de ideas y de la sobriedad de 
forma.

Claras, mediante la ilación lógica 
de los conceptos, la clasificación, or­
denación y separación de las mate­
rias y la pureza de la expresión.

Precisas, por el exacto empleo del 
léxico militar y la ausencia de con­
ceptos ambiguos.

\ completas; esto es, que contengan 
cuanto sea necesario para su ejecu­
ción.

35.—La forma más adecuada de re­
dactar las órdenes es con ¡lárrafos 
cortos, separados y numerados, por 
orden de mayor a menor importancia 
de materias y reuniendo en un solo 
apartado todo lo referente a un mis­
mo asunto.

3f).— K̂n principio, toda orden debe 
descender por los trámites jerári|ui- 
cos. En caso de urgencia que no jier- 
inila recorrerlos todos, se advertirá 
de ello al inferior a quien se dirija, 
asi como a! superior a quien afecte el 
trámite omitido. Aquél, tan pronto 
como se halle en condiciones de efec­
tuarlo, lo parlicijiará también a su in­
mediato superior.

37. .VI expedir una orden se ten­
drá en cuenta, no sólo el liempo que 
haya de lardar en llegar a su destino, 
sino las circunstancias en que se en­
cuentra e! inferior y los medios de 
ejecución con que cuenta.

38. (aiaiido se transmita telegráfi­
camente una orden importante, se 
confinmirá al mismo Iiem))o jmr es­
crito, aun cuando las comunicaciones 
se consideren seguras.

39. Las órdenes deberán reducirse, 
en uuinero, lodo lo jiosible. 'rambién 
se jirocurará evitar la.s contraórde­
nes. ])orque relujan la moral y dan 
ocasión a eipiivocaciones y embara­
zos, tanto más cuanto más numerosas 
sean las trojias.

H). A la llegada de una orden, el 
destinatario debe acusar en el acto re­
cibo de ella, indicando el lugar y la 
hora. A su tiempo dará parte de ha­
berla ejecutado.

En la recepción de órdenes cursa­
das en forma de despachos telegráfi­
cos se debe atender, no sólo a la hora 
en que el superior dió la orden, sino 
también a la en que fné transmitida. 
Puede haber alteración en el orden de 
recepción de aquéllos, apareciendo 
como posterior alguna orden daila 
con antelación a otras recibidas antes 
que ella.

41. -P a r a  que el cumplimiento de 
las órdenes no sufra retraso por au­
sencia del destinatario, las recibirá 
aquel a quien corresponda la sucesión 
de mando o el que haya sido expre­
samente designado con tal objeto.

42. — Para la recta interpretación 
de una orden, es preciso no entrar en 
su análisis antes de haberla leido por 
completo y situarse en el punto de 
vista de quien la ha dictado, para pe­
netrarse de su propósito y deducir los 
más adecuados procedimientos de eje­
cución; y al elegir éstos, asumir sin 
vacilar la responsabilidad inherente 
al mando que se ejerce, evitando so­
licitar aclaraciones.

Partes, noticias, 
informes y memorias

13. -Los partes deben tener las mis­
mas cualidades de claridad y preci­
sión ya preceptuadas jiara las órde­
nes, debiendo ser, además, exactos, 
oportunos y completos.

I-a exactitud consisle en exponer 
los hechos sin aumentar ni disminuir 
su inqiortaucia, haciendo m arcad a  
distinción entre lo visto personalmen­
te, lo que se sejia por referencia y lo 
que se limite a mera suposición, indi­
cando en el segundo caso la fuente de 
jirocedencia y en el tercero los fun­
damentos de lo supuesto.

La oportunidad consiste en que se 
formulen a tiempo jiara ijue pueda 
utilizarse su contenido.

Par ser completos deberán abar­
car generalmente los siguientes inul­
tos: cuándo (fecha y hora en que ha 
ocurrido lo que se participa); dónde. 
(lugar del suceso): quién y cuántos 
(jiersona o entitlad que en él intervi­
no y, caso de ser más de un indivi­
duo. número de ellos exacto, o tan 
aproximailo como sea posible); cómo 
(relato del hecho, con tos detalles per­
tinentes de situación, movimientos, 
formaciones, etc); y objeto del parle 
(si es sim|>lcnicnte jiara conocimien­
to de lo ocurrido, en cumplimiento de 
una orden, o bien solicitando en con­
secuencia de lo comunicado órdenes, 
refuerzos, etc.).

(Conlinnará.)Ayuntamiento de Madrid
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El remordimiento

os,

(’on semejantes maret)s y precipi­
taciones, vese uno más perdido que 
mi colega “Von Franko" con su in­
calculable corle de “macarronis" '‘ca- 
íjecis cuatlradis” y taml)ién su corte 
<le Vinaroz.

Pero nada, hago cuestión personal 
encontrar a mi amigo, el que se vola­
tizó cji cierta fecha y ciertas circuns­
tancias y no he de cejar, por vida mía, 
hasta taiilo dé con sus pol;res huesos, 
de seguro pulverizados.

En efecto, creo recordar que en al­
gún telefonazo me indicó el pobre 
Mola la habitación Buen aposento. 
También a mi me gustaría semejante 
número, claro que j)or su altura, pues 
me permitiría captar ondas, y al pro- 
])io ticni])o oxigeno puro, y también...
¡Caramba, ya divagaba!... Perdóne- 
me, Chainberlain.

Estos ])asillos de endiablado labe­
rinto, (fue ni el ])obre Pedro seria ca- 
])az de sortear, luniennie los nei-\-ios 
de punta.

De todas fonnas, voy a decidirme 
j)or esta galería, que. según leo, está 
reservada a los que en la Tierra bi- 
ciéroiise acreedores al calificativo de 
l)ondadosos. Claro, allí debe de estar. 
Se lo ganó el pobre. Y. después de 
todo, yo taml)ién.

.\si razonaba el Angelito de Y'agiie, 
(|ue, retozón y alegre, se dirigió a la 
tal galería. Lo encontró. Previos ca­
cheos y registros, lleváronle a ]»resen- 
cia de su amigo.

Allí se enconlral)a Mola, sobre nuie- 
lle bnlaeón, ensimismado y triste, 
fija la mirada en el suelo...; ejuizás in­
teresado en la lucha í(ue sostenían dos 
jnoscas, (¡ne en aquel inoineiiU) se dis- 
jnilaban la |)osesión de una ¡Kirficiila 
infinitesimal de una materia ii])rens¡- 
v a ...; (|ui;;ás obsesionado jior la vi­
sión (le algún recuerdo de la Tierra, 
el cual no fierniitiera a sus órganos 
visuales |)royeclar más (pie grandio­
sos manchones cual Océanos; posi- 
lilenienfc de vivo y rulilante rojo...

En estas eircnnstancias presen lose 
Vagüe adoptando actitudes napoleó­
nicas. y cuando su (iisfumia a lialilar, 
])revios algunos adenumes leairales.
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LAS SOLUCIONES TIENEN QUE
PARTIR DE NUESTRO GOBIERNO.
HAY QUE PRESTARLE TODO NUES­
TRO APOYO, YA QUE DISCUTIR
PUBLICAMENTE SUS RESOLUCIO­
NES ES CREAR OBSTACULOS :

vió con sorpresa que Mola, indiferen­
te ))cro cMiérgico, le ordenó guardase 
el más sepulcral silencio.

Momentos ejn)»arazosos para Yagüe. 
Sudor frío de muerte. Acpiella indife­
rencia resultaba enigmática. Resigna­
ción. Y Yagüe enmudeció. Y transi'u- 
rriemn horas.

Por fin, el que en la Tierra fué Mola 
el traidor, ruin y malvado, se dirigió 
al apocalíptico, sanguinario y cruel 
Y'agiie, en semejantes términos:

Tus grandes cosas por decirme, a 
las que seguramente atribuirás im-

Largo silencio, al cabo del cual pro­
siguió: ¿Qué me contestas, Y’agiie? 
¿Nada? Haces bien en humillarte y 
bajar la mirada, prueba evidente que 
enifiiezas a arrepentirte de tus crime- 
nes; comprendes la sinrazón de la 
gran tragedia de la Tierra.

.Yliora que te separan de allí dis­
tancias incalculables y moras en p.a- 
rajes puros donde estarás a salvo de 
las salpicaduras de las miserias hu­
manas; libre de las influencias vene­
nosas de dogmas y religiones; a salvo 
(le políticas erróneas, impuestas por 
egoísmos particulares; desconectado 
de los representantes de la soberbia, 
esos l)arones ridículos y pedantes, or­
ganizadores de castas, para mejor lia-
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Compañeros de amctr.illadoras del cuarto Batallón.
{Foto Zamorano.)
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jmrtaiicia suma, no me interesan lo 
más niinimo. Todo mentira. Os obser­
vo desde estas sidéreas regiones, a 
dislaneia Imi inandila (¡ne a|)enas os 
veo. ¡Pobres Pigmeos! Más insignifi­
cantes, más débiles (pie hormiguillas, 
y os creéis formidables colosos. Délii- 
Ics mil veces (¡uc deücmlas mari])o.si- 
llas, y os creéis titanes.

Ved. amigo, a estos fuilires inseclos 
Incliaiido hora Iras hora por la |)ose- 
sión de ese nada, de esa microscópica 
salfiicadnra de dclrilns, (¡ue pronto se 
hal)rá evaporado... ¡Esa es vuestra 
India!

Os IriUiráis; os de.sjiedazáis salvaje­
mente, fcrozmenle. para, al calió de 
unos instantes, no ser nada. Eso es la 
vida...

cer lirillar su orgullo, conifiremlerús 
claramente el fior qué didias casias 
lian cometido tantos y tantos criine- 
nes, valiéndose sienifire de nosotros 
como arma homicida, siempre con­
tra la Humanidad lianibrlenla y do- 
lienlc...

¡Tengo remordimiento, Y'agiie!...

.Juan AXDBEU

oooooooooooooooooooooooooooooooo
MIENTRAS EN SUELO ESPAÑOL  

SUENE RUMOR DE VOCES EXTRA­

ÑAS NO HABRA UN HOMBRE SIN 

FUSIL NI UN CORAZON SIN ESTA 

CONSIGNA: “¡PENA DE MUERTE AL 

TRAIDOR: VIVA LA LIBERTAD!”Ayuntamiento de Madrid
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La retaguardia enemiga 
se derrumba

P'ii el campo faccioso se lia produ­
cido un fenómeno natural. Que la re­
taguardia enemiga se derrumba, se 
despedaza, no tengo por qué detallar 
ni narrar hechos, porque lodo anti­
fascista lo sabe. Esto no quiere decir 
que el movimiento desarrollado haya 
desaparecido. ¡N o!; al contrario, está 
en toda su fase, está como un volcán 
que empieza a descargar sh lava. Al­
gunos se preguntarán si se derrumba 
el enemigo, Puede que si, pero hay 
que tener en cuenta que la jornada es 
dura y fuerte, pero es un tanto a 
nuestro favor, y me baso en las pala­
bras de nuestro ex ministro de De­
fensa Nacional, don Indalecio Prieto, 
que dijo que ganaria la guerra quien 
tuviere la retaguardia más sana; ese, 
pues, es el fenómeno que tenemos 
operado en nuestro campo, y que no 
tenemos que olvidar que liay que te­
nerlo vivo y muy fuerte. Y entonces no 
nos preguntaremos si será Jioy, si será 
mañana cuando esto se termine. No 
voy a analizar la terminación, pero 
si liacer ciertas observaciones a mi 
modo de ver. aunque soy profano en 
estas materias, y más de esta Índole.

Y es que el terrilile iinjierio de las 
naciones fascistas, (jue no tuvieron 
nunca iin rasgo de humanidad ni de 
misericordia para aquellos que la tu­
vieron y tienen con ellos mismos, y 
que no sintieron jamás el dolor que 
en nuestro suelo se pailece, pues esas 
turbas, que no son más que unas 
DESGRACIADAS, m. se dan cuenta 
de sus crueles remordimientos y del 
crijiien que cometen. No saben qué 
crueles son los remordimientos con 
que se paga un CRIMEN; pues son 
idénticos a la vida de los CRIMINA­
LES, que no pueden soportar la bri­
llantez de la luz del dia, ni la sombra 
de la calma de la noche; el sueno 
luiye <le ellos, los rinde la fatiga, los 
j)árpad<)s de esos criminales parecen 
<le jiloiiu), no descansan, y sus sueños 
<le sangre los despiertan sohre.salla- 
<l()s; el sudor que Ies mana del cuer­
po es la sangre de sus victimas: sus 
cerebros enhujuecen y están cscu- 
elumdo eoiislantcmente,., ¡VENCAN- 
ZA. VENGANZA!

Pues ésa es la vida <le los crimina­
les, y ésa es también la <Ie los ])iiel)lo,s 
«pie boy nos quieren »|uitar nuestro

ooooooooooooooooooooooocx>ooooooo

suelo, vejándolo, destrozándolo y se.s- 
gando la vida de nuestros iiijos. Por 
esto creo que toca a su fin la guerra. 
La verdadera consigna es esa resis­
tencia firme, aunque nuestro suelo sea 
destrozado y .sus hijos sufran el dolor. 
Sigamos con nuestra retaguardia sana 
y llena de entusiasmos, porque en ella 
se hará la verdadera justicia, que nos- 
ütro.s, Ins antifascistas, podemos ha­
cer cumplir, y entonces habremos ce­
gado el volcán de las criminales pa­
siones de esos pueblos, que ni supie­
ron vencer sus ambiciones de sangre, 
ni sus antagonismos im p eria lis tas , 
porque lo que quieren no es más que 
subyugar y tener en contimio sufri­
miento a los pueblos que desean vivir 
con li])ertad  e independencia... No 
quiero seguir divagando, pero guar­
dad en vuestro cerebro lo que es la 
vida de los criminales, que nos quie­
ren quitar nuestro suelo y arreba- 
ta^n( ŝ nuestra libertad, nuestra in­
dependencia. Que tengan en cuenta 
esos pueblos que aunque nos los des­
trocen o nos aniquilen, no vence­
rán, porque el espíritu es cada dia 
más elevado, más puro, y hay una 
unión que cada vez se funde más en 
el crisol de las realidades, y a la es­
coria que quede o quedase en nues­
tro campo, le pasará lo que ocurre en 
campo de ellos. <[ue se van conven­
ciendo de que iio se puede vivir sien­
do un esclavo.

¡Viva la REPUBLICA!
ORTEGA

‘OOOOOOOOOOOOOOOOQQOQQOOOOOOOOOOC

Madres del mundo

PARA LLEGAR A LA VICTORIA, 
MAS OBEDIENCIA AL GOBIERNO 
QUE NUNCA ¡—: ¡_ ¡

Aire y Sol; volver a la niñez. 
Refugiarse en la madre, 
en quien nos puede querer.
Ella no miente jamás.
Ella es luz de gran pureza.
Ni la luna alabastrina 
se a.semeja u su belleza.
Su cara amigada ríe.
Y sintiendo nn gran dolor 
finge que todo sonríe, 
aiuuiue llore en derredor 
el ambiente ípie deslíe 
su gran e intenso amargor.
.Mas no la sentiréis llorar, 
Siempre sonríe eon pa.sión 
de earifio acongojado,
<'on trémulo corazón. 
Kestrospeetivo cariño 
existe en ia iiumanidad.
La madre (|ue quiere al liijo 
nunca podrá compensar 
lii <|Ue poi' él sufre y pena 
en su abandono total.

LA ESPERANZA
(Poesía)

La Luna, hostia de plata, 
teje en el aire quimeras 
y los peces eii el agua 
sierjies de finas perlas.

El balcón abierto de Oriente 
recibe heroico y altanera 
del crepúsculo, sonriente, 
cuchillos de fino acero.

A sus pies suplicantes lirios 
estiran sus manos aliierlas 
como anhelos de jiromesas 
que no han sido satisfechas.

El caballo bayo, |)iafante, 
trota, revuelve y espera 
que el morado lirio sonroje 
y cierre sus manos al)iertas.

Y, el aire de primavera 
cual honda y firme reser\'a, 
canta endechas de alegría 
mientras la Luna se aleja.

LA AMISTAD
Claveles del verde luicrlo 

que brotan rompiendo el aire, 
claveles, claveles, claveles 
como nardos, nardos, nardos.

Clavel arrogante azulina 
que se yergue fuerte, fuerte, 
clavel que a nadie se inclina, 
clavel, clavel, clavellina 
que vive tras de la muerte.

Y el ])cnsamienlo morado 
que avergüenza la violeta, 
ilel jardín broche y candado, 
cantinela siempre alerta, 
como vigía navegando.

Y allá en el Orlo la Luna, 
micvamenle retornando 
teje y teje quimeras,
de naipes castillo alado.

IlERGOTO

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

Una sola autoridad: la de las representacio­
nes auténticas e indiscutibles del antifascismo 
español; el Frente Popular. Que el Poder ema­
ne dei Gobierno, y que el Gobierno, sin re- 
bas.ir la autoridad de nadie, mantenga la suya 
íntegra, que está por encima de todas. Quien 
critique o no se atenga a las normas que ema­
nen del Gobierno, no conoce el sentido de 
nuestra guerra—¡independencia!—y boicotea 
inconscientemente ia producción de hechos 
que, sumándolos, pueden darnos la resultan­
te—¡producto victorioso!—que no podrá ser 
otra, sino discutimos la autoridad, que el hun­
dimiento de todo el aparato insincero y re­
trógrado del fascismo.

ques
hast;

p ero

P e ro
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; Somos de la 38!
Esta es la eoiitraseña {reneral de la lie- 

roioa y gloriosa 38 Brigada Jlixta. La que, 
con su acendrado coraje y odio al invasor, 
supo en tierras de la Alcarria parar en 
seco su ofensi\a y, en briosos contraata­
ques, hacerles retroceder cobardemente 
hasta llegar a estabilizar aquel frente, ha­
ciendo de él una barrera inexpugnable. El 
enemigo, tantas veces como ha intentado 
atacar, se ha vuelto a estrellar ante los 
corazones y pechos de acero de los compo­
nentes de la 38 Brigada Mixta.

Con la misma voluntad y la máxima 
moral combativa, estos héroes han sabido 
imponer su valor ante el enemigo por tie- 
rra.s del Este y actualmente en Tjevante, 
donde siempre han conseguido mantener 
a raya al odioso invasor, hasta el extre­
mo de tener que reconocer ellos mismos 
que luchaban ante una Brigada dura y 
avezada. "Ya sabemios (pie sois de la 38. 
pero ya cairéis, que no seréis tan duros." 
Pero no caían y luchaban cada vez con 
más ahinco, máxime sabiendo que el ene­
migo tambhm les odiaba a elIo.s, por el 
mero iiecho de pertenecer a la 38 Brigada 
Mixta.

“En momentos difíciles nos hemos vis­
to—nos dice el comandante De Benito, 
jefe del lo2 Batallón—. pero siempre he­
mos salido triunfante.s. porijiie en nuestro 
pecho no anidaba otra idea ipi? extermi­
nar al invasor.”

El comandante Emiliano de Benito, 
Otro Iicrop más que figurará en nuestra 
historia. Pequeño de estatura, pero alto 
de honor y disciplina, nacido de las en­
trañas de! pueblo, y jior lo tanto un abne­
gado luchador de la causa antifascista. En 
su vida civil era iiaiiadero de profesión, .y 
nos dice:

“i Cuántas veces amasando, estrujando 
con mis dedos la ina.sa, (pie horas más tar­
de sería el bocado exquisito <lc unos y el 
único alimento de otros, pensaba cu las 
tristezas y .sinsabores (pie a tantos obreros 
acarreaba desde ¡pie el trigo estaba espi­
gado hasta (pie se ponía a la venta. Espe­
raba y (leseaba micstra reivindicación, y 
una vez (pie ésta llegó, me apresté a la In­
clín. y en ella eontimio hasta el total ex­
terminio de Ja canalla fascista.

Ahora deíiendeii nuestro (iiierido Leviiii- 
te, y nosotros, desde la retaguardia, iiiii- 
vei'salmeiite sufrida y heroica, seguimos 
paso ]ior paso a estos héroes. En ellos he­
mos cifrado todas nuestras (‘speranzas y 
deseos.

Estamos risleados de oticialies, clases y 
Soldados, Xiiestni presencia cu el frente. 
«*11 la trinchera hecliu a ratos iicrdidos.

como nos dice el simpático comisario polí­
tico del lñ2 Batallón, camarada Chavarría, 
causa alegría. “Cuando los “fachas”—con­
tinúa éste—nos dejan unas horas, unos mi­
nutos, nuestros soldados dejan el fusil, y 
con el mismo cariño empuñan el pico o la 
pala y se dedican a fortificar, pojxjue, por 
experiencia, saben que es la base de nues­
tro triunfo, y ellos quieren y desean que 
éste llegue cuanto antes.”

Comparten con nosotros su tabaco, que 
saboreamos, y todos, absolutamente todos, 
quieren hablarnos. Por fin la voz del co­
mandante De Benito dice:

“Que hable uno solo, y así nos entera­
remos todos. A ver, habla tú, Martínez.” 

Y” Martínez, que estaba de.seando hacer­
lo. nos dice;

“Y’o, no es más que para deciros, que 
por donde esté el 152 Batallón, io.s “fa­
chas” no pasarán. I8e lo dijimos en Ma­
drid, en (xuadalajara, y no pasaron, y 
ahora, de.sde mie.stro.s parapetos, se lo de­
cimos, y ya saben ellos (iiie no pasarán.” 
“La prueba e.stá en Castellón—nos dice 
el conocido bailarín “Boby”, ahora tenien­
te de este glorio.so Batallón—, doiul?, des­
de unas trincheras improvisadas, liieiinos 
su defensa, haciendo retroceder al enemi­
go y acarrearle infinidad de bajas vistas 
haciendo 17 prisioneros “falangistas", que 
en una camioneta intentaban pasar a Cas­
tellón, creyendo que esto les sería fácil. 
Xuestro lema "Resistir”, está, bien acen­
drado en nuestro espíritu y resistimos, y 
cuando nuestro Mando nos ordena, ataca­
mos. y todos unidos ,v llenos de disciplina, 
obedecemos como un .solo hombre.”

"¡ (.'oiiiLsario! ¡ Comisario! Diles a los 
camaradas lo de las campanas de Cas­
tellón.”

"¡Ijas campiinas de Castellón!—nos dice 
el comisario Chavarría—, Aún parece (|ue 
resuenan en mis oídos, E.stábamos todos 
pegados a la improvisada trinchera, vien­
do huir al invasor, cuando oímos las caiii- 
pamis, Como ya estamos acostuiiilmulrn a 
esta señal de los “fachas", nos miramos 
unas a otros, y los imicliaclios (pie hacían 
fuego, crisparon aún más el arma y dis­
paraban con más te.són."

".Mi comumbinte. ¡vamos por ellos ii 
Castellón!"

"Xo. Xiipsti'o piu'sti) es éste. Coiitimiar 
el fuego. Y momentos más tarde Hiipimos 
—continúa (ó comniidantc De Benito— 
X)OOOOOOOOOOOOQOOOOOOOOOOOOOOOOO(

El mejor estímulo debe de estar en nos­
otros mismos, y tiene que derivarse dcl 
reconocimiento de que nuestra actuación 
está guiada por normas puramente anti­
fascistas :—: 1—: :—: :—; :—; ■ :
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mientras nosotros los rechazábamos y aque­
lla misma noche preparábamos un ataque 
al cementerio para rectificar nuestra línea 
a vanguardia, que el enemigo, por uno de 
nue.stros flancos se había infiltrado en Cas­
tellón, y con la ayuda de la '‘(punta co­
lumna” hicieron repicar las campanas, y 
haciendo fuego desde los balcones a nues­
tros soliladíís. que, una vez reaccionados, 
abrieron fuego y en pocas horas consi­
guieron echar al invasor, haciéndole innu­
merables bajas y prisioneros, como asimis­
mo la exterminación total de la "quinta 
coluuma". que quedó mordiendo c! polvo 
de la sufrida y heroica capital levantina.”

¡Estos son nuestros soldados. Ya pode­
mos estar seguros en la retaguardia, y ayu­
darles como ellos hacen con no.sotros!

¡ Adelante, camaradas!
¡Viva nuestro Gobierno de l'nión Xa- 

eional!
¡Viva nuestro Xegrín!
¡Viva la gloriosa y heroica 38 Brigada 

Mixta!
A GARCIA MOLIX.V 

lOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOC

L a  m a g n í f i c a  d e f e n s a  

d e  n u e s t r a  B r i d a d a

Kn los combates (jue últimamente 
ha liabido en el sector «le Sarrión, 
nuestra Brigada ha hecho una resis­
tencia pótenle (pie continúa sin vaci­
laciones y con una tenacidad admi­
rables.

I â .38 Brigada no duda nunca, ja- 
má.s retrocede por un impulso volun­
tario. sino cuando ya haciéndose im­
posible la defensa y ordenadamcnle 
siempre, aliandona, coslámlole al fas- 
eismo cada de.s¡)lazamienin de la Bri­
gada inmimerable cantidad de bajas.

líe aejuí unas palabras del jefe de 
nuestra Brigada, reflriéndose a los 
aconteeimienlos que en dicho sector 
han ocurrido.

“.Jamás retrocede ni iiu solo hom­
bre (le nueslra Uiiidaci, o cuamio lo 
bucen es ¡lorípie se les da insisleiile- , 
mente la orden de relirarse.-K‘n csias 
(«lieraciones de Sarrión, cuando las 
alambradas estaban conqiletamente 
llenas de moros, u los (pie dejaron lle­
gar basta ellas, funcionaron las anie- 
Iralladoras, y Io.s fusileros, con gran 
|)rccisión, sin errar un tiro, liicieron 
una considerable eanlidad 'le liajas.”

('.oino siempre la Brigada se lia 
coiiiporlado allí. Igual que en Caste- 
liim, lo misino que eii lodo el fren­
te de l.evanlc, en donde siijxi seguir 
aumentando los laureles ipie llevaba 
del Ejí'rcilo del Centro.

Ayuntamiento de Madrid
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! i El Hoéar Infantil de la Bridada
Obra altamente enaltecedora, signo 

de sensibilidad por parte del mando 
de la Brigada y de ésta en su tolali-

páticü eii extremo que para darle 
nombre ha dicho hogar en vez de em­
plear palal)ras militares, se haya titu­
lado con otra que está muy de acuerdo 
con los pequeños que se hallan bajo 
la protección de la Brigada. Lleva por 
nombre el hogar el de PAPA PERPli,

a --"V

En esta playa estaban los niños. Los fas­
cistas los ametrallaron incesantemente, y 

hubo que evacuarlos al interior.

(Fotos 2 amo rano.)

dad, ha sido la de res¡)onder a la in­
vitación del S. R. i. para que nuestros 
combatientes patrocinasen el Hogar 
Infantil, (fiie lleva el noinljre inolvi­
dable de quien fue fundador de la 
Rrigada el de Perea. Resulta sim-

nonihre que a])renderán a pronunciar 
los niños con el cariño que nosotros 
lo liacemos.

Ph Socorro Rojo Internacional, que 
tan fructífera labor está realizando 
en la guerra, puede tener la seguridad 
de que los niños confiados a la protec­
ción de nuestra Unidad, serán atendi­
dos siempre como corresponde a los 
hijos de los combatientes que luchan 
en los diversos frentes rej)u)dicanos.

’00000000000000000000000>000000000000000cc0000000000000000000000000c

R E S I S T I R
J-Ji guerra, indudablem ente, atra­

viesa j)or los momentos más 'critita)s, 
([uizá, ])cro seguro que los má.s deei- 
sivos.

Bien es verdad que para vergüen­
za de ([uienes u|)oyan de forma más 
o menos sohqjada. má.s o menos abier­
ta la sublevaeión fascista en España 
los N'O e.s])añolcs han conseguido 
(merced a diclia ayuda) consumar el 
robo de l)tiena parte de iiiieslru sue­
lo, ¡lero no es menos cierto que aún 
no han acubado y que no acabarán. 
La ludia continúa, la giieiTa ,sc ])ro- 
longa, y durante el Iransctirso de la 
misma vam os perdiendo nuestros 
bravos luchadores, pero ganando en 
fortaleza.

Hoy dia la acuimilación jmr el ene­
migo de enormes cantidades de efec­
tivos y material comprado al e.\lran- 
jero ])or la venta de nuestro territo­
rio, ha obligado a nuestros comba­

tientes a demostrar una ve/ más ([ue 
no se dejarán vencer; y les ha obli­
gado tainl)ién a patentizar de nuevo 
que los campos que abandonan los 
recoge el enemigo converlidos en ma­
res de sangre vertida genorosumenlc 
en liolocaiisto al sagrado idea! (pie 
deliendcn.

Los militares rebeldes, los faccio­
sos "esiiañoles” y no españoles, saben 
(|ue no lienen ganada la guerra. Es 
m ás: eni{)iezau a abrigar el temor de 
í|ue la tienen perdiíla. No esperaban 
ellos nunca enctnilrar |)cclios tan lira- 
vos ni inteligencias tan despiertas, 
('.onlialmn en que stis liravuconerias 
asuslarian a nuestras fuerzas y con­
seguirían sus egüistas auiljicioiu's y 
locos pro])ósilos. ¡Uhic poco conocen 
la historia de los españoles!

La injuria tpie se está ]mi])iiiamlo 
a ICs])aña jior las fuerzas extranjeras, 
no jmede pasar desa]H‘rcithda para

nosotros... La guerra continúa, pero 
la guerra terminará y con nuestra 
victoria...

\ hablo de victoria segura, porcpie 
con la resistencia .se vence. Hay un 
proberbio español, de todos conocido, 
que dice: “Reirá más y mejor, quien 
ría el iillimo.'’ Nosotros reiremos los 
últimos. Mientras quede un kilómetro 
cuadrado de terreno en el que com- 
]>atir, la guerra in) se ha ])erdido, y 
si en esa contienda .salimos vietorio- 
so.s, es muy ])robable que la misma 
nos dé la victoria total y definitiva.

Seguros de lo que antecede, P2spa- 
ña lucha y resiste heroica y estoica­
mente, demostrando con ello, que ni 
se amedrenta con bravuconerías ni 
está disj)uesta a que su pais sea go­
bernado más que por españoles... 
i¡e.s])añoles dignos de serlo!!

El Gobierno de la Repiildica dijo 
al pueblo español: “hay que resistir”, 
y éste, consciente de sus actos, resis­
te y recoge el fruto de su resistencia: 
las tropas enemigas sufren terribles 
y peligrosos quebrantos.

Se resiste en los frentes, pero como 
la orden nn fué dada solamente al 
soldado, sino tambiéji a la retaguar­
dia, en ésta también se cumple la 
misma, y con resignación inimitable 
se sufren los rigores de la contienda, 
tanto en los hogares como en los lu­
gares de tral)ajo. E x p u e sta  diaria­
mente a los criminales bombardeos, 
esta retaguardia soporla los mismos, 
sin que de sus labios salga queja al­
guna; la única frase que se .])ronun- 
cia revela el deseo unánime de aplas­
tar ])ara siempre a (|uie3ies se parajie- 
tan en capas de «antidad y coineleii 
actos de naturaleza tal, que no hay 
impr(q)erios suficientes |>ara califi­
carlos.

Nuestra moral (lioy de resistencia, 
mañana de vicloria) no decae ])or un 
nuimeinto, sino, antes al conirario, aii- 
nieiila de dia cu día, a|)arte de por 
las razones antes ainintadas, por exi­
girlo así los caídos en la lucha. Nues- 
1ro enlusiasmo no sedo se conserva, 
sino que va iiUTeinenlándose cada 
hora (jiie iranscurre. por el decidido 
y linne deseo de liberar 'nuestra I’a- 
tria (le gente extraña. Nueslra resis­
tencia es cada vez más sólida, imniiie 
conliamos (jiie ella nos ha de condu- 
cir a la victoria. Y nueslra fe en el 
triunfo es ciega, poniuc iodo iniel)lo 
(pie lui'lia llevando delante de su 
aviación y artillería el peso de la ra­
zón y (le la justicia, nunca puede ser 
vencido, sino VENCEDOR.

AYEGU

La ret
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pero
estra ACTUALIDAD INTERNACIONAL

dijo

Ld situación política 
de Inglaterra

Caracterislica fundaiiienlal para la 
formación de nuestro criterio o])ti- 
iiiista a este res])ecfo, es el aumento 
de dificultades y de discrepancias con 
que viene desarrollándose la vida del 
ítobierno Cliaml)erlain.

Discrepancias de tanto mayor inte­
rés, cuanto que soji mantenidas no 
ya por quienes están encuadrados en 
la oposición, sino también por per­
sonalidades significadas {leí partido 
conservador. P erso n alid ad es  para 
(fuienes las conveniencias de partido 
ceden en importancia ante ])rincipios 
c intereses más elevados, que se ci­
fran en la irrenunciahle defensa de la 
dignidad del Ijnperio.

No ])ueden sorprendernos estas di- 
terencias, que vienen a demostrar la 
seusiljilidad de los ingleses dignos, y 
la rcacciém lógica que en ellos produ­
ce la ofensa o el ataque abierto al 
])abell('m nacional, sin que a mister 
(Ihaniherlaiji se le ocurriese otra pos­
tura que la de afirmar inilfiicamenle 
que el (lobierno hizo cuanto pudo 
j)or evitar bombardeos, sin preocu­
parse, ])oco ni inuclio, de garantizar 
el respeto que sienqn-e se debió exi­
gir para el pabellón británico.

No |)uede extrañar tampoco la opo­
sición irreductible del partido libera!, 
respecto a un acercamiento a la poli- 
tica gubermunental, como Clianiber- 
lain ha pretendido con tanta inconse­
cuencia como resultado negativo. Xi 
los razonados y fuertes alat|ues de 
1-loyd (ieorge a la j)oIítica exterior 
del (ioi)ierno, ni la rc|)ulsa uuáninio 
con ((ue ésta es enjuiciada ))or el pue­
blo, suficienteuiente educado en )inli- 
tica, para cjue |)ueda engañársele con 
el cebo de unos sacrificios en aras de 
la |)az, y de la cojivcniencia de man- 
leiuT ésta, con procedimientos, no ya 
de tolerancia, sino de sumisión, <|ue 
Inglaterra no |>uede admitir.

1 an es asi, (¡ue el pn)|»io Clianiber- 
lain ha tenido (pie confesar ))úhlica- 
meiite sus temores, barajando la ]>o- 
sibilidad de una guerra en la (jue ellos 
habriaii de batirse, si lo exigieran la 
dignidad y el decoro nacionales.

La retirada de voluntarios

;AI fin llegó el (lomité de no inter­
vención a conclusiones, tras unos me­
ses de mayor o menor actividad, pero

en lo.s que no se afrontaba el fondo 
de ninguna de las cuestiones a él en­
comendadas.

Xn tenemos elementos de juicio su­
ficientes j)ara lanzar nuestra opinión 
rotundamente, pero si hay datos y su­
gerencias que no vamos a omitir.

Destaca el hecho de (jue el proyec­
to británico ha sido aprobado por las 
26 naciones que integran el Comité, 
habiendo adelantado la cantidad de 
12.01MI libras lo.s (jobiernos de Fran­
cia, Inglaterra, Italia y Alemania.

En Italia se acogió con evidente sa­
tisfacción el resultado de la rennión 
(le! Comité, y ello es consecuencia na­
tural de los deseos que alli tienen por­
que sea un hecho la puesta en prác­
tica del acuerdo anglo-ilaliano.

Rusia, con toda la experiencia ¡)ro- 
porcionada por las contravenciones 
de compromisos, que constituyen se­
rie inacabable en el desamdlo inter­
nacional de nuestra contienda, alegó 
los motivos eii t|ue fundaba sus reser­
vas. El re])reseiilanfe de la 1'. R. S. S. 
sostuvo una conferencia, que duró

cinco horas, con el de Inglaterra, des­
pués de la cual el |)royecto británico 
fue aprol)ado sin oposición ninguna.

En él se establece control marítimo 
y terrestre, al mismo tiempo que se 
resuelve la retirada de voluntarios, 
requisito sin el que nunca estuvo dis­
puesto (diamberlain a tratar de! re­
conocimiento de la beligerancia a 
Franco.

¿Xos encontramos ante el desarro­
llo (le una manioljra leúdente a favo­
recer con tal recoiiocimientíi a mies- 
tros enemigos? O, por el contrario, 
¿se inicia la rectificación de los paí­
ses totalitarios, con el alejamiento de 
su intervención en nuestra contienda?

Sin inclinarnos a ninguno de estos 
supuestos, que ello seria tan aventu­
rado como todas las argumentaciones 
sin base sólida, esjierauios a (jue lo.s 
liechos nos den la respuesta mejor 
(jue discursos, comjiromisos y demás 
actos susceptibles de degenerar en el 
conocido “])apel mojado”, del (jue 
tantas veces hemos conocido sus con­
secuencias.

iOOOOOOOOOOOOOQCySOOOOOOOOOOOOOOOOOCySOOOOOOOOOOOOOOOOCOOOOOOOOOOOOO

NOTICIAS DE ULTIMA H O R A
Xápolr.s. -- Esta tarde fondeó en 

este puerto el liarco-liosjiital italiano 
(iracisca, procedente de la Esjiaña re­
belde.

El barco trac ima nueva remesa de 
“volunlarios” italianos, lieridos en el 
frente de Levante.

Estos lieridos, en no total de 2f)h. 
han tenido (pie ser enviados al hospi­
tal militar de Casería, jnies los hos])i- 
tales niilUares de Xájioles están re­
jiletos.

La llegada de estos “retirados" de 
Esjiaña ha dado lugar a (¡ue Italia 
jmnga de relieve una vez más su in­
tervención en Fspaña; pues jiara re­
cibirles marcharon a Xájioles bis au­
toridades militares y el represeiifaiile 
del traidor Franco en Ruma.

lii’rlín. Kl embajador de Inglate­
rra en esta capital estuvo esta larde 
uuevauiente en el ministerio de Xe- 
gocios extranjeros, donde ha confe­
renciado con el harí'm de Weizacker 
exleiisamente.

En los circuios liien informados se

cree que Ilenderson ha inforuiado al 
secretario de X egocios extranjeros 
del criterio del Gobierno inglés sobre 
la evolución de los ¡irincipales jiro- 
blemas interiiacioiiales, y esjiecial- 
niente los referentes a Esjiaiui y C.lie- 
coslovacpiia.

('■iudad di'l Wdicüiio.— Con motivo 
de lina recejición a un gru])o de reli­
giosas, el Papa ha pronunciado una 
alocución, en la (jtic ha condenado ci 
‘anu'ioiuilisnm exagerado", diciendo: 
“Ese nacionalismo exagerado imjiide 
la salvación de los hombres y es con­
trario no sólo a la ley de Dios, sino 
tainhién al Credo. El conlrasle entre 
el iiaeionalÍMiio y el eatolieisnio es 
evidente. F! es))íritu de ese naciona­
lismo exagerado es eontrario a la fe.” 
Desjniés, refiriéndose a la ixililiea ra­
cial de los paises fascistas, dijo: “Xos 
han Iruido algo muy grave. Xo es sido 
una idea ernuiea. Ks lodo el esjiírilu 
en (¡lie se basa esa doelriiia el (pie es 
eontrario a la fe de Cristo.”

Imprenta de la }S Rrijtada.
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E l cam pesino, íactor de victoria
Nuestros Ivermaiios los campesi­

nos, con el sudor que derraman por 
el surco, sin descanso y día Iras dia, 
])ara que las plantas ílorc/ccan y den 
sus frutOvS, nos aj)ortan a la causa un 
gran rendimiento, sin el cual ninguna 
guerra podría prolongarse por niiicho 
tiempo, máxime si se tropieza como 
en la nuestra con los naturales incon­
venientes j)ara el abasteermiento ex­
terior.

Lslas masas campesinas, sieni])rc 
han estado mal jniradas por los pue­
blos, llegáiidítse incluso liasla e! caso 
de creer innecesaria su extraordina­
ria labor, sin la cual las grandes ¡jo- 
blaciones se encontrarían privadas eii 
absoluto de toda clase de comestibles, 
originando por tanto una crisis eoin- 
])Ieta en el comercio.

K1 campesino, digámoslo asi, es un 
factor primordial: él labraba la tierra 
para que sus mejores frutos fueran a 
manos de aquellos que los trataban 
como esclavos, baciéndole.s trabajar de 
sol a sol sin agrailecimiento ni remu­
neración. para mientras tanto, con este 
robo (asi puede llamarse) enriquecer­
se y aumentar sus cuentas corrientes 
en las llancas, y coiiteni|)Iar, casi con 
la sonrisa en los labios, cómo lu j)er- 
sona que había labrado su fortuna no 
podía a])cnas comer más ■([ue un ])c- 
dazo de pan duro y aceite; sus hijos, 
los de! campesino, se veian desnudos 
y descalzos, y al llegar a la edad de 
lo'S estudios, con los niisiuus dercciios 
y as])iracioncs (¡ue los demás, coii- 
lem.j)laban tristemente cómo las ))uer- 
tas de los Iiistitulus les eran cerradas, 
porque estos Institutos fueron creados 
únicamente jiara la educación de los 
hijos (le los explotadores.

Al estallar la subversiíui militar, la 
mayoría de los obreros eainpesiiios 
estaban al lado del juieblo esj)anol, 
puebb) tjiie desdo, eiitoiices ludia |)or 
la libertad y el progresí». Kslos traba­
jadores, conocedores de que se derra- 
innba la sangre de los mejores liijos 
de España, y de (pie se Iratalia de so­
juzgarle mievameivto y privarle de las 
iiiejorus conseguidas a ¡larlir del glo­
rioso dia 1() de febrero, unos aban­
donaron sus bogares y sus inslru- 
ineiilos de trabajo, empuñando las 
armas para imiiedir este crimen, es- 
Irojieando todos los funestos planes 
de los generales rebeldes y otros, co­
gieron la hoz, el arado, ele., con el 
ímpetu que da uiia iiróxinia nueva 
vida, y sin dcscansii emjiezuron a la­

brar miles y miles de tierras, que an­
teriormente permanecían ociosas para 
recreo de la burguesia, que cobarde­
mente las abandonó por aquellos dia.s, 
y en las cuales invertían sus horas de 
aburrimiento cortando la vida de ani­
males indefensos. Kslas fierras ¡iron- 
to dieron sus frutos, que se destinan 
a nuestra vanguardia y retaguardia, 
para que tanto los que dan sus vidas 
eii las Irincheras, como a los que tra­
bajan sin descanso en las fábricas y 
talleres de guerra, no les falte nada.

Al dar la orden de movilización 
nuestro Go])ierno de rnióii Nacional, 
gran j)arte de estos camaradas lian te­
nido que abandonar las tierras que 
trabajaban para enrolarse en nuestro 
Ejército, dejando las cosechas sin po­
derlas re c o g e r ; no iin])orta; estos 
comjiañeros que se han sacrificado, y 
que hoy junto a nosotros cmiiparleii 
los sacrificios y penalidades que trac 
consigo la guerra, saben que todos 
unidos como si fuésem os un solo 
cuerpo, debemos comprender y com- 
jirendcmos la consigna dada por el
I)r. Negrin: “¡RESISTIR!", y no sólo 
eso, sino que resi.stiremos y redobla­
remos nuestros cesfuerzos recogiendo

A D V E R T E N C I A

Por imposibilidad abso­
luta de haber podido tra­
bajar el fotograbador de 
los periódicos de la Bri­
gada, éstos no llevan las 
fotografías que  hizo re­
cientemente el camarada 
repórter-gráfico. Lamenta­
mos que así ocurra, y cree­
mos que pronto estará so­
lucionado esto.

El material para poder 
realizar los trabajos el fo­
tograbador llegará en bre­
ve, y con ello se resolverá 
lo que afecta a la infor­
mación gráfica de KRISS y 
POR Q U É  LUCHAM OS.

todas las eoseclias que por su proxi­
midad a los frentes se eucueiUreii 
abandonadas.

.1. M. DEL PINO
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Encuesta hecha a las diferentes representaciones, etc.
(Viene de la página central.)

a nuestra iialria, sin tener en cuenta 
nada más que todos nos deliemos a 
una nilsimi raza.

Anu’frulladoras. ()]n'nión dr un .sol­
dado.- La declaración del {loliierno 
lia tenido la virtud de mostrar al 
mundo el verdadero motivo de iiue.s- 
tra lucha; otro de los aciertos del (lo- 
bieriio, fué- dar a conocer al jnieblo 
es])añ()I este magiiilico (lucimiento, in­
cluso scjiaráiulose de las cosluiulires 
diplomáticas, antes de discutirlo en la 
Sociedad de Naciones.

Santos Gil. (¡ue es el nombre de este 
.soldado, eonliiiúa en esta form a: No 
imede halier diferencia enlre ninguno 
de los Id puntos; lodos se coiiiple- 
niciilan.

El punto 5).” es, a pesar de su ¡i|)a- 
renle .sencillez, uno de los más im- 
Iiorlaiites; d(?clara el derecho al Ira- 
liaji). supremo deseo del jiueblo, ¡mes 
no es posilile permitir que las activi­
dades dol individuo no sean acejila- 
das en contra de su voluntad, ajiarle

de que existiendo la obligatoriedad 
del trabajo, todos rendirían su esfuer­
zo, y entonces sí que sería una Uepéi- 
blica de Trabajadores, no jiudionilo 
nadie tapar su vagancia alegando la 
falta de trabajo.

No me jiareee dificil la contestación 
al Kl." ¡uiiito. Idámese amnistía o 
como se quiera, el linal debe ser la 
unión (le todos jiara la reeonstrucciém 
de España. ¿Gómo puede vivir un 
puelilo eu el ([ue la venganza anide 
en el corazón de sus eomponenles?

1. " Opinión del xanjiudo ('.arnde- 
ro. La declaración me parece justa 
y clara, jior ser el más iiel inlén-prele 
del ¡nieblo esjiañol y por decirle al 
imnido (jue luehamos jxu- la inde])eii- 
(iencia de España, la jiuz del mundo 
y jiara ajilaslar al fascismo invasor.

2 . ' De los Ib plintos, el 1.” de ellos, 
imniue asegura nueslra indeiiemkm- 
eiu.

3 . ' Veo iiiiiy bien la ainiiislia jiara 
lodos lívs españoles que quieran partí- 
eijiar en lodos los trabajos (jue nues­
tra patria necesite.Ayuntamiento de Madrid




